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SE VA ACERCANDO-

Turbulento y azaroso suele ser el mes de Julio: 
domina en todo el signo de Cáncer, que es uno de 
los mas malignos del zodiaco político; las grandes 
batallas se han dado en Julio: las revoluciones y 
contra revoluciones también en Julio. Eu Francia 
fueron famosas las jornadas de Julio; en España hu- ■ 
bo tiros en Julio de 1854 y en Julio de 185,6: hay 
quien sospecha que tauibien los habrá eu Julio 
de 1872. ¿Eu qué se fimdan los qqe tal dicen ó sos-' 
pechan?

Desde luego se tiene por cierto ^üe los que han; 
de promover el ruido son los republicanos, anun­
ciándose, como es costumbre en tales ocasiones, 
grandes sucesos y  te morosidades, capaces de hacer 
qiie se espeluzne él mías sereno y animoso. Hasta 
se designa la época en que habrá de darse el grito 
que se asegura que habrá de ser contestado unáni 
memente en un considerable número de puntos; 
principales de la Península.

Se dice también que por varias causas no podrá 
oponerse una enérgica resistencia, y se calculan 
las fuerza  ̂del gobierno según la pasión ó el inte-t 
rés del que habla. Por supuesto quedos adversarios 
del gobierno insistan en propalar 1^especie de que; 
está muerto de miedo y  no sabe qué hacer ni cómo 
ni por dónde saldrá cuandp llegue el gran conflic­
to. Siempre se ha disho lo mismo de todoslos g o ­
biernos; aunque precjso es convenir en que sunca 
se ha visto á gobierno alguno, tan desprevenido 
como el éetual. ; Desprevenido, se hallaba el que 
presidia ^  S,r. Sagasta cuando estalló la insurrec-j 
clon carlista, y desprevenido hasta lo increible 
pero cj-eepaos que el que preside el Sr. Bniz ‘Zorri­
lla se l^/la mupbo mas desprevenido para el case 
en que estalle una insurrección republicana. Ma­
drid se halla desguarnecido de ttopas; y por mas 
que el gobierno confie, absolnt^paente en los vo 
luntarios„yá se convencerá de que no es empres^ 
tan fácil reunir sus batallones, como la de sacaj 
las tropas de los cuarteles donde están reunidas.

En los últimos dias del anterior ministerio,, s* 
aseguraba que estaba prúxtma. á estallar upa ín 
surrección; y los que pretenden pasar por bien en 
terados, aseguran que había mucha verdad ei 
aquellos anuncios, .y que el asunto era mas sérh 
que lo que se podía imaginar. Al presente, los re| 
publícanos protestan contra la conducta de loe ra; 
dicales, y hablan de compromisos formalmente 
cuntraidos y abandonados tan prputo como se los 
llamó al poder; protestas que no hacen solo en lá 
intimidad de la confianza, sino también en públij 
co, como sucedió en la reunión del domingo úl-̂  
timo.

Y no es solo eso; hay quien dice que en deter­
minados parajes habían conseguido los radicales 
hacer que se adquiriese el convencimiento de que 
los fronterizos conspiraban contra lo existente; y 
que noticiosos de ello los fronterizos han acudido, 
no sabemos si por la vía reservada, provistos dq 
pruebas documentales y demostrado que los verda-! 
deros (conspiradores eran los que están en el poder. 
Añádese que con tal motivo reina un profundo des- 
asosi|Sgp en determinadas personas, que no saben 
ya de quién fiarse ni á dónde volver los ojos; des­
asosiega que, sin embargo, creemos infundado, 
porque siempre se ha de contar con la lealtad (jijel! 
que está en el poder, mientras se haga su gusto y| 
voluntad y se le conveu7.a de que ha da permane-! 
cer en él cuanto le pla^a. '

Después (le esto, ocurre preguntar cuáles son; 
les elementos ó fuerzas vivas coa que cuenta la si ' 
tuacion en su represíjntaciou mas alta, para soste-' 
nerse en las . duras prupbas que se tiene por cosa! 
cierta qué pronto se h^rán de presentar. Es ó debe¡ 
ser muy sensible ver que por todas partes hay ene-l 
migos, y al propio tiempo tener el convencimiento; 
deque lo ¿lan sido recientemente los mismos en

sí mismos y defienden su propio interés y no el 
. ageno; amigbs que volverian á ser enemigos im­
placables el dia en que se quisiese prescindir de su 
concurso. Debe de ser muy sensible saber, síes 
que tales noticias flegan á ciertos pidos, que ya 
todo pasa por encima de lo actual; que nadie se 
cuida de ello para nada; que todos discurren acer­
ca de la época, modo y forma en que vendrá ó lle-

hasta ahora, desde el principio del mando, las so- 
cied|ides humanas.

La libre discusión de todo, hija del libre exá- 
m,en, nacida al (ialor deLprotestantismo de Lutero, 
es su arma poderosa y el recurso que emplea siem­
pre para introducirse donde quiera que pretende 
hacer sus prosélitos, entre los ignorantes, y r̂eali­
zar sus inicuas conquistas. Con la libre disciráion

gará lo que ya'sé vé venir; en una palabra, que ya; llama á juicio á todas las ideas y á todos los sentí- i
se hablá'de la herencia, como si el difunto estnvie-i 
ra dé cuerpo presente, y sin mas compañía que las 
luces que arden eu su derredor.

Como si se tratara de un gran recurso ó de una 
gran solución, se dice que D. Amadeo espera ia 
reunión deCórtes, y que tan pronto como se reú­
nan, enviará un solemne documento en el cual 
anunciará su propósito de resignar ó declarará re­
signado el cargo que le confirieron las Córtes Cons 
titáyéntes, y retirándose á Italia por tierra ó por’ 
agua, según las circünstancias. No se trata de eso 
«están ústedes fuera de la cuestión,» decía el coci­
nero á los pollos: de lo que se trata es de saber si. 
habrá salud, pa?; y soáiego en estps reinos hasta el 
mes de Setiembre, (i mejor dicho,.hasta últimos de 
Setiembre.

Eso es lo difícil: eso es lo que se tiene por impo­
sible ó poco menos. Los republicanos se muestran 
naruy animosos y muy decididos, y se asegura quej 
no consentirán que llegue el otoño ni alarguen; 
muchos las noches, sin que hayan dado cnañdóme 
nos el gran susto á toda la situación; y como sub-i 
sistiendo en Cataluña la insurrección carlista pu 
dieron complicarse los acontecimientos y hacer im­
posible la elección de diputados para las Córtes 
convocadas, no debe acogerse con absoluta segu­
ridad la noticia, ni tampoco la probabilidad de uná 
abdicaciód para aquella fec¿a.

Cuando se.oyen ese y otros análogos pnuncios,j 
suele decirse:.«para largo me lo fias,» y alguna ra 
zon habrá para tal y tan persistente incredulidadí 
pudiera suceder que esa razón fuese de presentij 
miefito en los mas, y en algunos de cálculo nacioí 
nal,, sin duda por datos especiales que tengan para 
suponerlo: lo cierto es que todos, absolutaiufínté 
todos, se hallan Convencidos d.e que esto se acaba y 
de que se acerca 16 que viene, y que llegará sin qu  ̂
nada ni nadie lo pueda impedir.

El mes de Julio es el mes de los grandes acon- 
tecimientqs; de las revoluciones y de las contra- 
revoluoiones; de los alborotos y de las soluciones; 
¿qué saldrá del mes de Julio d,e 1872?

LA INVASION DE LOS ERRORES
BN LA SOCIEDAD.

No se contenta el génio sombrío del error con 
haber invadido la sociedad, tomando en ella asien-r 
to con el derecho que le conceden abominables y 
perniciosas leye.'?, sino que, orgulloso y altivo, pre­
tende avasallar todos los intereses, y dominar con 
absoluto imperio en todas las regiones de la moral 
y  de la inteligencia.

Mira el error, con aspecto desdeñoso unas ve­
ces, y otras con aire de triunfo, las leyes, las clases 
y las instituciones sociales, exigiendo que le pa-j 
guén indigno tributo si quieren progresar y en-i 
grandecerse; fija sus turbios ojos en las ciencias] 
en las artes, en la literatura, en las industrias, eni 
la administración, en el gobierno y en la políticaJ 
donde se ostenta can mayores bríos; y niega,! y 
desprecia, y maldice cuanto han hecho los siglos 
y la sabiduría dé los hombres, y aspira, al parecer] 
opnl insolente audacia, á convertir el universo en( 
ruinas, fabricando en su delirio otro mundo y otra! 
sociedad con los elementos del mal, y con lascomi 
binaciones absurdas de la impiedad, del ateísmo y  
de la indiferencia.

Solo así se comprende esa cruzada fatal que ha; 
emprendido él error, tomando diferentes formas y! 

quienes únicamente hay que buscar el apoyo y c i- '!  caracteres, sé'guh los tefrenóáen que se agita, para; 
frar .la esperanza; y que si son amigos, lo son de J destruir Iiásta lós'cimientos en que hán descansadoi
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una parienta pobre.
POB MAD. BOUBDON.

sentía abatido y fatigado , y él mismo atmiéntaba su ¡ 
mal coD la inquietud que sentía, no por él mismo, sino! 
pc>r aquella huérfana que iba á dejar sola eu el mundo. '• 
Era esta fdéa un agudo dolor, que ni se atreviá á dar á • 
conocer; cada uno de los dos temblaba por el otroj sin ' 
poder prestarse mútao consuelo. :

Du dia Federico subía corriendo, como de costumbre, 
la escalera, cuando se encontró en la meseta .dei tercer 
piso á Rassmann, páUdo y apoyado en la pared, como

mientos desde Dios bastada familia; niega verda 
des, condena virtudes, disculpa crímenes y vicios, 
y pronuncia su fallo soberano para resolver á su 
antojo los mas árduos problemas de la moral y de 
la filosofía, las mas graves cuestiones de la religión 
y déla política. ' ' ' ‘

Para desgracia de nuestro país, el error há to­
mado carta da naturaleza y adquirido derechos'de 
ciudadanía eu Espa ña, por medio de la Constitu 
cion democrática de 1869, que le concede en las li-, 
bertades absolutas de Ja q^eusa, de la reunión y de 
la asociación, privilegios iguales, cuandó' no ma­
yores, qüe los que siempre ha disfrutado, con jus­
ticia, la verdad, entre los legisladores sábiosy pfú- 
dentes.

No tratamos, al hablar en estos térmiños, de 
esos errores involuntarios; que se deslizan inád- 
vertidamente, como los reptiles entre las flores, 
por el. hermoso campo de la inteligencia, sin que 
nos apercibamos de ellos; tampoco nos referimos 
á esas opiniones y doctrinas, mas ó menos atreví 
das ó peligrosas, que formula á veces en lás bien 
cias el génio inquieto y audaz de ciertos fll(5sofos; 
no tratamos de esas equivocaciones ó falsos juicios, 
que, con el aspecto seductor de verdades, han' to­
mado plaza desgraciadamente en las ciencias, pá' 
sando largo tiempo por amigos de la humanidad. 
Los etrores de esta especie son una triste conae 
Cnencia de nuestra limitación, imposible de evitar 
en el ánimo, como las enfermedades en el cuerpo.

Pero si nos resignamos humildemente al mál 
moral que esta clase de errores produce, sin per­
juicio de 'cbiribatirlos con las armas de la razón, de 
la filosofía y dé la fé, no p()demos resignarnos del 
mismo modo con esos otros errores notorios, mar 
nifiéstós, audaces y groseros, mií y mil veces, con­
denados y maldecidos por la ciencia, y contra los 
cuales ha protestado la humanidad constantemen­
te, relegándolo á la región de las abominaciones 
y de los absurdos.: Son Jos errores de esta última 
clase, como los venenos, ciíya fatal influencia es 
conocida, que se rechazan con horror-,-sin permi­
tirse ninguna persona prudente ensayarlos de nue­
vo; son como las sombras, qne ninguna vista sana 
las (xmfunde con la luz; son como las punzantes 
espinas de las flores, que nadie las equivoca con 
sus uelicadas y suaves hojas.

A pesar de la evidencia y notoriedad de estas 
doctrinas, que pudiéramos llamar vulgares, temos 
con dolor que la sociedad gime opriiuida y tirani­
zada por las doctrinas contrarias, que sou las que 
prevalecen en todos los terrenos, y especialmente 
en el campo de la política, donde el error ha le­
vantado eou preferencia su alcázar y su trono, con- 
virtieudo en vasallos inconscientes y serviles á las 
dóciles é ignorantes muchedumbres.

El horizonte está cubierto de espesas nubes, que 
roban la luz del sol de la verdad; y aunque es ár- 
dua empresa disiparlas, debemos trabajar en ello 
c^n.fé-y^espéfanza, empañando las armas de la l i -  
zon, y pidiendo á la Providencia piedad para tan­
tos espíritus rebeldes ó estraviados.

Pretenden los ciegos partidarios de las doctri­
nas que combatimos; que no hay nada cierto en el 
mundo dé la moral ni en el de la inteligencia; que 
la verdad y el error son dos términos igualmente 
osearos en los problemas de la vida humana, dos 
incógnitas Indescifrables; que lo verdadero y lo  ̂
falso sou apreciaciones arbitrarias sujetas á la | 
O pin ión  del que las forma, y que la predicación de 
los errores es inofensiva, como es estéril para el ' 
bien la de las verdades. '

Parecen estos, mas bien que raciocinios, deli­
rios de imaginaciones enfermas; y  sin embargo, se 
oyen á cada instante con aire de formalidad, y no 
solo se oyen, sino que se convierten en hechos, y se 
traducen en leyes y disposiciones gubernativas, y 
ejercen influencia y hasta predominio en la vida y 
en el modo da ser de la sociedad. Ved si no esa 
tranquilidad y  frescura con que ciertas gentes es­
casas en nú (ñero, pero poderosas por su audacia, 
os niegan las verdades mas evidentes morales y 
ciéntlficas, contestando á veces á vuestras afirma­
ciones y á vuestro nombre, con la sonrisa de com­
pasión con que suele responderse á los pusiláni­
mes ó á los ignorantes. ^

Si les habíais de justicia, os dicen que es arbi­
traria; si de religión, que es indiferente; si de mo­
ral, que es convencional y mudable; si de filosofía, 
que es oscura; si de la autoridad que es ficticia ó 

-ilusoria. "P .
La razón individual, si qnier sea la de los igno­

rantes y los imbéciles, es para tales gentes la úni­
ca luz que debe guiar al hombre, rechazando todo 
lo demás como imposiciones contrarias á la liber­
tad y á lo que llaman la dignidad humana, sin 
conocer que, ppr este camino, la degradan, y en­
vilecen.

Aparte de lo absurdo, tiene esta conducta de 
los que en nada creen, mucho de contradictorio y 
hasta de ridículo y estravagante.

. Si una enfermedad les sorprende, invocan.los 
auxilios de la medicina, sin fiarse de su propio jui­
cio, que reconocen incompetente; si necesitan ave­
riguar la virtud ó la influencia de una sustancia 
química, acuden á un profesor esperto para que la 
analice, y buscan, en general, la pericia de los in­
teligentes para todo lo que les conviene, recono - 
cieudo así prácticamente que hay en la ciencia 
verdades que debe huirse del error, y que el bien 
y el mal no sou indiferentes, niiestán confundidos 
en el mundo.

Las contradicciones de estos nuevos pirrónicos 
se estienden á mas todavía; pues aunque niegan 
la moral para escusarse de practicarla, no dispen­
san su confianza ni entregan sus intereses sino á 
personas de acreditada moralidad.

La conducta de tales gentes se esplica, sin em­
bargo, con facilidad: rechazan las verdades, las le­
yes, las instituciones y  las doctrinas morales que 
condenan sus pasioues desarregladas, sus placeres 
y sus vicios, y aceptan todas las demás, si les con 
vienen.

Sin duda por un castigo del cielo, está la socie 
dad-bajo el dominio tiránico de estos espíritus del 
mal, que representan el poder de las tinieblas, de 
que nos habla el Evangelio, sobre la persona au­
gusta del Salvador del mundo: pero consolémonoi, 
porque después del sacrificio del Justo, vendrá la 
resurrección gloriosa.

zonas sin que n^die les moleste, y es de esperar 
que todo continúe en el mismo estado hasta que 
lléguen los grandes refuerzos que se esperan de 
tropas innecesarias en las provincias pacifi(^a8.

También parece que van á mandarse al Princi­
pado las ametralladoras que funcionaban con el 
.ejército de operaciones.

Nuevas; aunque pequeñas partidas, han salido 
á probar fortuna; adeipás de la de Villanueva de 
Alcoba, se ha presentado en Adzuetá, provincia 
de Castellón de la Plana, una de 40 hombres y 
otra de 80 eu las inmediaciones de Astorga.

No se tiene noticia alguna de la de los Hierros, 
si bien se asegura que ha penetrado de nuqvD en 
la provincia de Burgos.

A estas se reducen las noticias que se, tienen 
de la insurrección carlista tres dias antes de ter­
minar el plazo en que el general Córdova ofreció 
estinguirla.

EL PROGRAMA DE <EL CLAMOR PUBLICO i*

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

Ayer se recibió en el ministerio de la Guerra 
un despacho oficial del capitán general de Catalu 
ña, eu que se comunicaba la noticia de haber fa 
llecido él cabecilla Francés á consecuencia de las 
graves heridas que recibió en Reus.

Aun ño se tienen detalles del inesperado ataque 
de aquella populosa ciudad por una facción que 
apenas contaba seiscientos hombres; pero no son 
necesarios aquellos para juzgar del arribo y peri­
cia milii«r del desgraciado jefe que ha pagado con 
su vida tan temerario intento.

¡Lastima qne la patria pierda tales hombres en 
la guerra de hermanos contra hermanos!

Las presentaciones en las Provincias Vasconga­
das y Navarra continúan en aumento, sin que ten­
ga importancia alguna el hecho de haber salido 
á recorrer la provincia de Alava el general Mo­
rlones.

De Cataluña las noticias escasean y los encuen­
tros no se verifican; los carlistas ocupan dilatadas

(Coníinmcion.\

Le entretenía la geu(úl a convergacioa de RasBmanQ; , s ino pudiese tenerse en pié. 
le encantaba la graíáa.de Vilhelmin»; y cuando por la
tarde en el piano la contemplaba iluminada por la ins 
piracion su bella cabeza; cuando admiraba sus cabellos 
de oro, cayendo sobre su torneado cuello, la comparaba 
á Migno», subiendo al cie'lo, á Margarita en eí tprno, á 
la Santa Ursula de Meruling, ó haciendo una (toncipara- 
cion mas profana, la comparaba á Gertrudis; veia á ésta 
ihclinada sobre el libro de caja, séria, pálida, siu atracti- 
V(j alganoí, sin otra belleza qne la belleza dbl alma, re­
flejada en su frente; y la artista ingenua y entusiasta, 
cuyos dedos volaban sobre las teclas, borraba aquella 
imágen austera del deber y de la familia.

—Verdaderamente, decía para sí, Gertrudis no me 
comprendía; Wilbelmina que ha nacido artista, debe 
comprenderme mucho mejor.

Si alguno hubiese registrado sus bocetos, no hú­
mese reconocido ya el perfil irregular de Gertrudis, que 
en vano procuraba embellecer el lápiz, sino la rubia ca­
beza de Wiihelmina.

Wilhelmiua, bajóla figurada Santa Isabel, llevando 
rosas en su delantal; Wilhelminacon el vestido verde y 
el harpa de oro,Oadiua inclinada sobre las márgenes del 
Rhin; Wilhelmina, druida, santa, castellana, represen­
tada, en íii^ (le m i diferentes maneras, era el nuevo 
sueño de Federico, iba unido 5 todos sus proyectos de 
arte, á todas las fantasías de su ardieute imaginación

Wilhelmma, que disimulaba delante de su vecino 
nada notaba, sm embargo, preocupada enteramente dé 
la salud de sa abuelo; y con razón, porque no se resta- 
Vlecia enteramente, pasaba mal laa noches, por el dia se

—¿Qué t^ne V? le preguntó sorprendido.
— No me siento bien, respondió el anciano; no veo cla­

ro; tengo vahídos.... ¿Puede V. syúdarme á subir á mi 
cuarto?

Federico le dió el brazo y subieron con la mayor pre­
caución. La habitaciÓQ estaba desierta; era la hora en 
que Wilhelmiua salió á dar sus lecciones; reemplazóla 
Federico lo mejor que pudo, y cuando ayudó al an­
ciano á quitarse el gaban y la corbata y asentarse; pasó 
ásu cilárto 4  la mañana siguiente, volvió á preguntar 
por su salud: Rásamanu estaba también solo y le tendió 
la mano.

—Le debo á V. rai agradecimiento, querido amigo, 
por sus cuidados de a , er. Yo no me hago ilusione.s; 
estos yahidos me repiten á menudo y tengo setenta 
y cinco años; hay que tener eso presente.

—¡Bah! ¡Está V. como los roblss de sus montañas!
—Si, amigo mió; pero el roble viejo ha sido trasplan­

tado, y esto es tan peligroso para los árboles como 
para los hombres. ¡Cúmplase la voluntad de D:'os! Cier­
tamente no estimarla tanto la vida si no fuera por esta 
pobre Wilhelmiua que so'o tiene á míen el mundo.

—¡Ob! no piense V. en eso.
—Si, 31, pienso, dia y noche. ¡Pobre niña! ¿que será 

de ella aislada y sola? ¿Volver á Suiza? Alh no conoce 
á nadie, y no podría vivir. ¿Quedarse en París? Es
tan peligroso para una pobre.....  ¿Quién la protejerá?
¿A quién la recomendaré?

Al decir estas palabras con entrecortado acento, el 
pobre viejo lloró, y se conocía que aquellas ligrimas

no Jas vertía por él. Federico, conmovido, quéria con­
solarle. Pero ¿qué había de decir para remediar una 
inquietud tan fundada? De repente se ruborizó, per­
maneció un instante en silencio; y como recogido den­
tro de sí mismo, y tomando la mano de Rassmann, 
le dijo con voz conmovida y séria:

—Nada tema V. porsn nieta, porque yo, que la amo, 
se la pido áV . por mujer; yo seré un marido buenó para 
ella»...........................................‘ .

XIII.
EL CU.MPLIMIBNTO DK UN DEBER LEGAL. j

La llegada del cartero, suceso de gran monta en 
tiempo de nuestros abuelos, es hoy uu accidente vulgar ' 
y diario. El hombre misterioso, con su cartera « l hom - 
bro, no despierta hoy casi nunca gran curiosidad, cuan- ' 
do antes tenia el privilegio de que le rqdease toda la fa­
milia en la puerta misma y de hacer que cada uno gri- ' 
tase eu touo distíuto: ¡Uua carta, una carta! |

Con esta indiferencia absoluta, que en nuestros dias 
alcanza en las casas de comercio aun á los telegramas 
mensajeros aéreos tra-^mitidos por una oculta fuerza 
recibió M. DelaborJe de manos de sus dependientes e í 
correo, compuesto de una docena de cartas y otros tan­
tos impresos. ¡

Examinó el paquete con una mirada, 'y uno de los 
sobrescritos le llamó la atención. Un vivo color encen­
dió su rostro, como indicio de una emoción repentina.

Aqulela carta no tenia el aspecto mercantil de las 
otras; un sobre cuadrado con filete encaruado, uu sello 
do lacre blanco, con este lema: «Nada sin trabajo;» la 
dirección, escrita de mala letra, todo indicaba que no 
procedía de otro escritorio, que no venía de un pupitre 
colocado entre la caja y el libro de cuentas corrientes; y 
además, M. Delaborde habia reconocido á la simple vis­
ta el carácter de letra que en un tiempo había sido obje­
to de sus paternales correcciones.

Sm embargo, aun teniendo el corazón agitado con 
tal descubrimiento, su espíritu mercantil y metódico

triunfó de la curiosidad y de la emociou, y leyp en pri­
mer lugar las demás cartas, contóstó á unas, dió órde­
nes para que se contestase á otras, y encerrándose dss - 
pues en su gabinete, rompió el selló de lacre, y en aque - 
lia soledad, necesaria para asuntos importantes, leyó la 
que entre las demás cartas le había llamado la atención.

El almuerzo estaba servido ya cuando se reunió á la 
familia. Sentóse, sin decir nada, al lado de su mujer: 
Gertrudis hacia tomar el alimento al niño, recientemen­
te admitido á sentarse ya en la mesa, enseñándole á su 
tiempo el Bentdicüe, y  la manera de comer con limpie­
za. Por causa de él el almuerzo se prolongó ; y cuando 
tomó el último bocado y Je doblaron la servilleta, juntó 
sus manecitas dicieudo: «Gracias á D(os,» que le apun­
taba Gertrudis; y corrió hacia s\i abuelo, según su cos­
tumbre, para jugar con él.

—No, hijo mío, co ; le dijo este besándole; vete al jar- 
din; tengo que hablar con la abnelita; anda tú, Gertru­
dis, con él, y vuelve.

Obedeció Gertrudis y volvió cou el corazón oprimi­
do, como si presintiese una desgracia; un presentimien-

A (ípntinuacion insertamos ajgunos párrafos 
útil nuevo .Clamor P.úilico, donde nuestro (mlega 
desplega su bandera. Sentimos no poder inser­
tarlo íntegro, como fuera nuestro deseo, aunque 
pudiéramos estractarlo en bien pocos renglones.'.

C l Clamor Público  desea un gobierno bajado 
del cielo, y  nosotros deseamos otro tanto; pero co­
nocemos que la cosa es difícil; y aunque se pueden 
escribir y se escribirán escelentes artículos de foü- 
do sobre el mismo tema, no por eso los hombres 
dejarán de ser.hombres, y los partidos partidos.

Para E l Clamor Público, la Constitución de 1869 
es detestable; pero la acepta á condición de refor­
marla como á él le parezca conveniente, que es 
casi lo mismo que no aceptarla.

E l Clamor Público no quiere reacciones vio­
lentas; pero ¿quién las pide, quién las reclama, 
quién apadrina semejantes reacciones? ¿Dónde está 
aquí el grupo político, dónde están aquí los bqm- 
bres públicos, que dentro del partido monárquico 
constitucional pidan y reclamen una reacción 
como la de 1823? ¿Quién defiende aquí á un rey de 
partido? ¿Quién desea que D. Alfonso sea rey de 
uu partido? ¿Dónde, ni por quién se ha propuesto 
semejante despropósito? Esto es lo que pregunta­
mos con sinceridad á E l Clamor Público para que 
nos conteste, por si él sabe quiénes son los que 
quieren esas reacciones tan tremendas y esos reyes 
de partido. No sirve decir generalidades muy so­
noras y muy rotundas, que hacen ya muy poco 
efecto en estos tiempos.

¿Qué reformas quiere admitir E l Clamor en ja 
Constitución de 1869? Elsto es lo que deseamos co­
nocer, y esto seria un verdadero programa. Por lo 
demás, decir: «Nosotros no queremos revoluciones, 
nosotros no queremos reacciones. No aprobamos 
nada de lo que se ha hecho desde 1868acá: no apro­
bamos nada de lo que se hizo antes de 1868: los g o ­
biernos anteriores á la revolución tuvieron la cul­
pa de que la revolución estallase y viniese; pero los 
gobiernos posteriores á la revolución han sido tan 
malos como los otros,» ó es una série de aserciones 
aventuradas, ó es decir muy poca cosa.

De todos modos encontramos una afirmación en 
Bl Clamor Público, que es consoladora y que im­
porta consignar, porque su trascendencia no se es­
capará á nuestros lectores.

E l Clamor Público se declara partidario del 
príncipe D. Alfonso de Borbon.

Cuando hombres de la importancia y de los an­
tecedentes de los escritores de E l Clamor Público, 
después de haber sondeado tranquila y sosegada- 
damente el estado de la opinión, han madurado 
su juicio, y este juicio es favorable á la causa de la 
dinastía legitima, no puede menos de tenerse por 
un acto grave y trascendental la declaración de al- 
fonsistas que se lee eu el periódico liberal.

Nosotros felicitamos sinceramente á nuestro co­
lega por este acto de valor, de dignidad y de con­
ciencia.

El paisaje es nn recuerdo de Authie. He hecho de él 
una pequeña reducción que enviaré ámamé, esperando 
que mi primer triunfo recoüciliará á Vds. algo con la 
carrera que he elegido, la única á que me sentía inclina­
da, y en la qüe. Dios mediante, alcanzaré fortuna y 
honor.

»He esperado á obtener este primer resultado de mi 
trabajo, para dar cuenta á Vds. de otrp proyecto, for­
mado en mi corazón. Cuando se me cerró su casa, res­
peté la voluntad de quien de ella me excluía, esperando 
del porvenir y del trabajo un éxito que me rehabilitase 
á los ojos de Vds.

»Hoy puedo decir que mi existencia está asegurada; 
tengo muchos encargos, muchos retratos y no temo al 
porvenir ¿No era esto Jo que temían Vds. por mí cuan­
do abandoné el comercio, profesión tan lucrativa que 
recompensa á los que á él se dedican con la opulencia ó 
con un bienestar desahogado?

»La barca deluscpmsrcían|es,bogatranquila siempre 
con viento en las velas; yo he preferido remar y fati­
garme entre los escollos y las rocas. Pero los escollos

to la agitaba. ¿No se anuncia la tormenta con sombrías * quedan ya atrás, y la mar me ofrece sus anchos espc'
nubes y largos truenos? Sentóse Gertrudis, tomó la la 
bor y calló. M. Delaborde sacó del bokillo la carta con 
filete rojo,y dijo ásu mujer con un acento marcado:

—He tenido carta de Federico.
Mad. Delaborde tendió su mano temblando; estaba 

conmovida, y sus ojos brillaban.
—¡De Federico! á ver, dame...
—Voy á leerla, contestó M. Delaborde.
Gertrudis no dij() nada, pero no estaba menos con­

movida que sus tíos. Adivinaba que le esperaba alguna 
'noticia, alguu acontecimiento decisivo, y levantó en se­
creto el curazon á Dios, oicieodo:

—¡Vuest.-a voluntad, señor, no la mial 
M Delaborde comenzó á leer con voz lenta:
«Mis amados padres: Creo dar á Vds. una satisfacción 

al anuoc arles que uno de mis cuadros ha sido admitido 
eu la Exposición. Es un cuadro de género que represen­
ta una venta for eubattajuiicial en una aldea.

cios como á los navegantes á quienes se prometía el ve­
llocino de oro.

»Mas dejando el estilo figurado, vengamos á lo que 
mas interesa. Desde nuestra separación, separación que 
me fué muy dclorusa, he sufrido las torturas del aisla­
miento, y mas de una vez mí pensamiento ha volado en 
mis suspiros hácia mis pasadas afecciones; he pensado 
en Vds., queridos padres, siendo necesaria toda la im­
periosa vocación del arte para impedirme volver y so­
meterme á su voluntad..

»Pero el deseo de la propia conservación, esa necesi­
dad-de bastarme á mi propio, me retenían en París; y 
poeo á poco he tomado otros hábítoe, contraído nuevas 
relaciones. He dado acogida á algunas afecciones qm  
pasaban por delante de a i ,  y que debian suplir i  otras 
que lo espero, no están sino suspendidas momentane»- 
mente.

(Se ecntinuará.)
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Son, en efecto, muy de notar los rápidos pro­
gresos que hace en la opinión la causa del prin­
cipe Alfonso, y nosotros tenemos la completa se­
guridad del triunfo de esta causa, cuando vemos 
á la n5ayor parte de los que han hecho la re­
volución de Setiembre, cansados, bast ados y pe­
sarosos de haber tomado parte en tan estéril como 
funesto movimiento.

Tenemos la seguridad, en el fondo de nuestra 
conciencia, de que una gran parte de los vence­
dores de Setiembre no se declaran alfonsistas por 
falta de valor ó por recelos infundados de reaccio­
nes exageradas y violentas y venganzas en que 
nadie piensa, y que seria un crimen alimentar y 
protejer.

Aplaudimos y celebramos, pues, la declaración 
de alfonsismo de nuestro colega, aun cuando no 
estemos conformes en otras de sus apreciaciones.

Ué aquí ahora los párrafos mas importantes del 
programa de nuestro colega;

«Nunca fuimos partidarias de las revoluciones, hechas 
al azar j  sin mas objeto que destruir lo existente, para 
apoderarse del mando, como la mayor parte de las que 
hemos hasta el dia presenciado con dolor y vergüenza. 
Tampoco hay que contar con nosotros para favorecer 
ningún género de reacción, sea el que fuere, que se en­
camine á restablecer integro y de golpe lo pasado, imi­
tando el monstruoso ejemplo de Fernando V il, que en 
ódio k las reformas en sentido liberal, quiso nada me - 
nos que suprimir de la cadena de los tiempos y del 
libro de la historia, los tres años trascurridos desde 
1820 á 1823, durante cuyo periodo rigió entre nosotros 
el sistema constitucional.

■ Fundados en esta regla de conducta, reconocemos y 
respetamos la legalidad existente, por mas quecundene- 
mos la perturbadora y desastrosa insurrección militar á 
que debe su origen. Habiendo^ adquirido el convenci­
miento, poruña dolorosa experiencia, deque tanto daña 
á los intereses populares cualquiera trastorno radical 
para destruir, como todo cambio ciego y violento para 
restaurar, hemos siempre aconsejado y seguiremos acon­
sejando, ya que no podamos evitarlos, que se busque y 
lije un punto de apoyo ó de partida que haga menos per­
turbadora y espuesta la transición.

Poseidos de estos patrióticos sentimientos, asi como 
en 1864 hicimos el sacrificio de aceptar el Código de 1845, 
pero reservándonos el dereclí), claramente espresado, de 
reformarlo en sentido progresista, ahora, para ser con­
secuentes con nosotros mismos, y obedeciendo al gene­
roso espíritu que nos inspira nuestro amor al órden y á 
la libertad, aceptamos también la'Constitucion de 1869, 
que ha triunfado, pero con el decidido propósito de in­
troducir en ella las reformas de carácter conservador 
que la hagan compatible con los principios fundamen­
tales de la monarquía representativa. El Código de 1845, 
impuesto por el partido moderado y espresion represiva 
de sus ideas é intereses, pecaba por demasiado diminuto 
en su espíritu y restrictivo en sus preceptos. La Consti­
tución de 1869, por el contrario, es mucho mas np.ovedi- 
za y democr «tica que lo que consienten la índole tradi - 
cioual y las especíales condiciones de la monarquía he­
reditaria.

Por fortuna, dentro de esa ley vigente podremos, si la 
opinión pública se ños mostrase propicia, hacer que pre 
valeciesen nuestras saludables doctrinaSj puesto que el 
art. lio de la misma, deja espedito el camino, y abre an  ̂
cho campo á todos los partidos liberales para reformar­
la, según las ideas, aspiraciones y necesidades domi- 
nantes.

Pues bien: en virtud de la Constitución de 1869, re ­
formada, como cimiento en que haya puesto la mano y 
colocado su piedra cada uno de los partidos que cuentan 
historia y existencia propia en nuestra patria, deseamos 
que sin aparato de restauración llegue el principe Alfon - 
so á sentarse en el trono de sus mayores, si la Provi­
dencia tieno decretado, en sus inescrutables designios 
que en un plazo mas ó menos lejano desaparezca el ac­
tual órden de cosas, y vuelva á quedar vacío el palacio 
de nuestros reyes.

Quizás los vencidos de 1868 alegaran contra tan pru­
dente solución, que eso seria reconocer los efectos de un 
pronunciamiento qu't detestan Pero semejante argu­
mento no tiene fuerza, porque de hecho los han recono 
cido, ya tomando parte activa en las funciones de la vida 
pública, ya aconsejando á doña Isabel II una abdicación 
en que no hubiera soñado si estuviese en plena posesión 
de la régia autoridad

Toda restauración que venga en son de guerra, solo 
para restablecer las instituciones pasadas y los partidos 
impenitentes que á su sombra hicieron del mando un 
monopolio, y cuyas faltas han contribuido á la revolu­
ción de Setiembre, seria un contrasentido, un desastre y 

'  una nueva ocasión de sangrientas represalias ó intermi 
nables convulsiones.

Si el príncipe Alfonso representase en perspectiva las 
amenazas del ódio y de la venganza, su advenimiento 
señalaría en el reloj de los tiempos ot o período de nue 
Tas discordias y encarnizadas contiendas.

Para corresponder á las esperanzas del patriotismo 
debe mostrarse á los ojos de todos los españoles como el 
anuncio de una época nueva, sin reminiscencias ni re­
toños de añejos rencores; como un iris de paz, que brille 
entre las tempestuosas nubes que oscurecen el horizonte 
político; como un símbolo nacional, de que no pueda 
prometerse su esclusivp provecho ninguna de las ban 
derías militantes; como un símbolo, en fin, en que se 
reúna y enlace la legitimidad tradicional con los ade 

dantos del siglo y las conquistas de la civilización.
Nada hubiera aprendido el príncipe Alfonso en la es­

cuela de la desgracia y en las amargura^ de la espatria 
eion, si aspirase por voluntad propia á ser el jefe de un 
partido y el patrono de pequeños y miserables intere­
ses. K1 monarca, identificado con una bandería política, 
siquiera sea esta numerosa y respetable, no puede, aun 
que quiera, desempeñar digna y cumplidamente las 
angostas funciones que está llamado á ejercer en las al­
tas esferas del Estado, desde donde, sobreponiéndose á 
todos las arrebatos y pasiones del momento, debe obrar 
como un poder desimpresionado, imparcial, justo, mo­
derador, siempre pronto á restablecer, cuando se tur 
ben, el equilibrio de las funciones del cuerpo social y la 
armonía de loa elementos constitucionales.»

LA ABDICACION.

Con este título, que por cierto no escribimos 
hoy por vez primera, pues hace tiempo sirvió de 
tema á un artículo nuestro que no habrán olvidado 
nuestros lectores, publica Pensamiento Espa- 
fíol de anoche una interesante carta de su corres­
ponsal de Roma, en que se leen los siguientes pár­
rafos;

«He dicho que en Consejo de ministros se ha tratado 
diferentes veces de la abdicación d ; D. Amadeo, la cual 
admitida en principio, dependía solo del resultado que 
Dudiera dar la última tentativa hecha para alejarla: el 
Uamamiento de Zorrilla; mas como este resultado, lejos 
de uroducir aplazamiento, la precipita visiblemente, la 
Ábdicadoa tsH acordada como hecho imprescindible. 

Solucioattn grave para los intereses revolucionarios
ao puede hacerse pública, sin antes F«Parar bien el ter- 

\ «Orto r\f»in/»ininQ V Sin dallo del QU.e

Sin daño del que renuncia. Lanza envía á los cuatro 
vientos alabanzas al gran principe por su amor á la 
Constitución: antes que faltar al juramento de conser- ' 
varia inviolable, abdiCuria. A.cercáadose el momento de 
abdicación forzosa. Lanza mejora la forma, y el Fan/u- 
Ua dice á D. Amadeo que venga y se aparte de esos es­
pañoles ingratos é indignos de que reine sobre ellos el 
dechado de reyes, paares y guerreros. P/ecipiitándose 
mas esa abdicación, por saber Lanza que la publicación 
de la carta de Ruiz Zorrilla á Víctor Manuel era indicio 
de que ^ban á ver la luz pública otros documentos, sobre 
cuya autenticidad nadie dispularia. Lanza sale repenti­
namente de Roma, corre áSan Rjssore, conferencia con 
Víctor Manuel, regresa ayer á Huma, reúne un Consejo 
estraordinario y, anoche á las ocho. La Libertad, uno de 
los tres periódicos oAciales del ministerio, dice en su 
última hura lo siguiente:

«Las cartas particulares que recibimos de España 
son gravísimas. El rey Amadeo, cuyas últimas tentati­
vas pira que España hallase en el leal cumplimiento de 
la Constitución por parte de todos, una garantía de paz* 
han fracasado, se vé obligado á tomar una grave reso­
lución que le ha sido aconsejada no por su augusta fa­
milia, sino por sus mas antiguos y fieles amigos de 
Italia.»

Los católicos vimos en tan grave noticia lo que sa­
bíamos: el anuncio ministerial ú oficial de la renuncia: 
los liberales quedaron mudos de espanto y decían: «Para 
que La Libertad hable así, es preciso que la abdicación 
sea ya un hecho irremediable;» y que los petrolistas, 
que esperaban heredar a D. Amadeo, añadían á las nue­
ve de la noche por uno de sus órganos, Bl Internacional 
6 Journal de Roma'.

«El periódico La Libertad anuncia esta tarde que el 
rey de España está á punto de tomar una resolución 
grave, que seria la de abd.car. Esta resjlucion ha debi­
do serle aconsejada, no por su augusto padre, sino por 
los amigos que tiene en Italia, ó sea por Lanza y sus 
colegas de ministerio. La Libertad es órgano oficioso del 
gabinete; le dejamos, por consiguiente, la responsabili­
dad de una noticia cuya inmensa gravedad se com­
prende.»

Como consecuencia de esta gravedad, de que se han 
hecho eco todos los periódicos, he aguardado hasta úl­
tima hora á ver qué decía hoy La Libertad', ni una pa­
labra................................... ................................................... *

Pensamiento ¥,spañol llama la atención de 
aus lectores hácia tan importantes noticias, aña­
diendo que hace dias le habia anunciado el mismo 
corresponsal que en el Consejo de ministros deVtc 
tor Manuel, tratándose de la situación de España 
con motivo de la última crisis, y convencido de que 
son insuperables los obstáculos que se oponen al 
establecimiento de un gobierno viable bajo el rei­
nado de D. Amadeo, se habia indicado un proyec­
to grave y trascendental, cual es ' la renuncia del 
hijo de Víctor Manuel al trono de España, cuyo 
proyecto, por lo visto, ha madurado hasta el pun­
to de ser ya una resolución acordada por el minis­
terio Lanza.

Afortunadamente observa con este motivo 
nuestro colega que la noticia se ve confirmada por 
la prensa ministerial italiana, encargada de prepa­
rar la opinión con artículos y sueltos, en que se di-, 
ce sin rebozo que, fracasadas las tentativas de don 
Amadeo para orear una situación que dé paz y ór­
den con la Constitución que juró guardar, se verá 
precisado á renunciar al trono, y que esta medida 
le ha sido aconsejada por sus leales amigos de 
Italia; cuyas graves afirmaciones, que han ^sado 
sin atenuación ni correctivo, han sido acogidas por 
los periódicos de todo.s matices como indicio irrer 
cusable de que la abdicación es el medio escogido 
para sacar á D. Amadeo del atolladero en que le 
han metido propios y estrados.

Y añade E/ Pensamiento-.
«El gobierno de Víctor Manuel, de acuerdo quizó con 

el interesado, ha creído que Uan grave resolución no 
podía tomarse de improviso, y que era indispensable 
preparar los ánimos, no tanto en España, donde cierta 
mente no hay necesidad de preparación alguna, como 
en Italia, eu donde se considera que la seguridad del 
trono de Víctor Manuel está intimamente relacionada 
con la suerte Je su hijo en España.

Es indudable que la casa de Saboya sufrirá un gran 
quebranto el dia enque'tenga que desistir del propósito 
de echar raíces en España; mas ese quebranto seria 
mucho mayor, si fuera consecuencia de violentas con­
vulsiones.

Mal por mal, es preferible para la dinastía saboya 
na dorar la píldora, y poder decir en una circular á las 
potencias extranjeras, que D. Amadeo ha salido de Es 
paña espontáneamente, por no faltar á la Constitucicn 
que habiajurado guardar fielmente.

Así lo comprenden los consejeros de Víctor Manuel 
y esos antiguos y fieles amigos de D. Amadeo, y de 
ahi el estraño lenguaje de la prensa ministerial italia­
na, y de laque, no apareciendo como ministerial, reci­
be á menudo Isis inspiraciones de Lanza.»

No necesitamos encarecer á nuestros lectores la 
gravedad é importancia de estas noticias. Todo 
comentario acerca de ellas nos parece ocioso, y 
desde ahora ofrecemos á nuestros lectores no per­
der de vista este interesante asunto y tenerles al 
corriente de las vicisitudes que vaya ofreciendo.

I gencia para el dia de la restauración de D. Al­
fonso.

Con estas razones quiere contestar á la contra­
dicción que existe entre los documentos firmados 
en Madrid y loe que resultan firmados en Paris, tan 
diversos y esencialmente contrarios,' aunque diri- 
dos á la misma perspna y para el mismo pbjeto.

Como no se dice nada nuevo, y.lo antiguo le he 
mos deshecho y refutado, no hay para qué insistir 
en este asunto.

No tenemos responsabilidad eu el hecho ni en
sus consecuencias; y esto nos consuela. Nuestras 
opiniones verdaderamente conciliaOoras, son bien 
conocidas, y no hemos de aparecer ante el pueblo 
como quieren algunos, sino como somos, monár­
quicos constitucionales, deseando ensanchar la es­
fera de nuestros amigos, y el circulo de los Sfon- 
sistas.

Esto hemos dicho cien veces, y esto hemos pro­
bado recientemente en esta misma polémica.

Ayer no recibimos periódico alguno de las pro­
vincias vascongandas, por lo que omitimos las no­
ticias que de ellos reproducimos habitualmente en 
nuestro diario sobre la insurrección carlista.

Dentro de pocos dias, según ha dicho E í /» » -  
parcial, publicará la Gaceta un real decreto man­
dando regir desde principios del año económico de 
1872 73 los presupuestos anteriores, que son los de 
1871-72, cuya continuación fué autorizada por las 
Córtes.

La bola de nieve va creciendo, y sus proporcio­
nes son ya tales, que asustan hasta á los mas des­
preocupados. Sobre los 2.300 millones de reales que 
importaban á fin de Junio los descubiertos del Te­
soro, se han contratado préstamos por otros 500 ó 
600 millones, y será preciso continuar con los an­
ticipos hasta fin de año. Los intereses de estas ope­
raciones ascienden á sumas respetables. El 31 de 
Diciembre tendremos una deuda flotante de mas 
de 3.000 millones efectivos, sin disponer de nin­
gún recurso estraardinario para saldarlos, y como 
el déficit del presupuesto ordinario asciende á 800 
millones, no es posible hacer cuentas galanas sobre 
el porvenir.

Si en tan crítica situación el gobierno ha pro­
cedido con acierto privándose del concurso de las 
Córtes y aplazando la solución del problema eco­
nómico, pronto se lo demostrará la esperiencia.

La Epoca  podía haberse ahorrado el tiempo y 
el trabajo que ha empleado al intentar darnos nna 
contestación. Con haber reproducido las entradas 
y salidas del primer dia y el laberinto histórico 
que nos regaló y lo dejamos para el uso de sus 
amigos, habría salido del paso.

La Epoca  no se hace cargo de las verdaderas 
y notorias contradicciones que hay entre las de­
claraciones hechas por nuestro colega y la carta 
del corresponsal del Diario i e  Barcelona.

Si los manifiestos de aquí se publicaron por un 
infame abuso de confianza, la carta del correspon­
sal dcl Diario de Barcelona se publicó muy au­
torizadamente, y muy autorizadamente se desmin­
tió aquí; lo oual prueba que los titulados concilia­
dores debían empezar por entenderse y conciliarse 
entre sí. Estas conciliaciones entre elementos dis­
tintos producen siempre y en todas partes confu­
sión y anarquía.

La Epoca nos acusa de que cada dia presenta­
mos la cuestión de diverso modo. Nuestros lecto­
res y el pÚLlico pueden juzgar acerca de este pun­
to, con pleno conocimiento de causa.

Todo lo que hemos dicho acerca de la Consti­
tución de 1845, escrito está y en ello nos mante­
nemos.

La Epoca cree que nosotros no estamos auto­
rizados para hablar en nombre del partido moda­
do. Acaso estará mas autorizada La Epoca.

De este género son las razones con que preten­
de contestir nuestro colega al cargo que nosotros

reno en provecho de esos principios y sin daño del que imprudencia, la ilegalidad y
renuncia, y esa preparación es la que esta llevándose a autoridad con qué se ha ofrecido la re-

pabo

Hé aquí las especies que echa á volar uno de 
nuestros colegas, al que ciertamente puede califi­
carse de madrugador, sobre los candidatos á las 
próximas Córtes:

. «Los candidatos, según el ministerio, habrán de te­
ner arraigo en los respectivos distritos, en cuyo caso te­
memos que ha de costar trabajo hallar el número sufi­
ciente de personas que quieran sufragar los gastos ori­
ginados hoy por las frecuentes apelaciones al sufragio 
universal.

La O rrespondencia cita ya los nombres de algunas 
de las personas que han de tener asiento probablemente 
en las próximas Córtes, nonnbrando, entre ellas, á los 
señores duques de Almodóvar, duque de Villanueva la 
Alta, marqués de Perales, conde de Robledo, conde de 
Encinas, marqués de Valdeguerrero, couJe de Rius, 
conde del Villar, marqués de la Florida, marqués de 
Manzanedo, marqués deSardoal, de Torreorgaz,‘ de Ca- 
marena y otros muchos, entre ellos algunos de cuya ad­
hesión al radicalismo no se tenia noticia.

Esta última observación, que no deja de sor curiosa, 
pertenece á La Correspondencia.'s>

La Iberia  tiene la desgracia de empeorar la 
cau.sa de todo el que defiende.

Sin reparar en que tiene el tejado de vidrio, se 
ha permitido tirar una piedra á La Política, acu­
sando al Sr. Mantilla de benevolencia para con los 
ministeriales, para que estos le permitan ser dipu­
tado en ias futuras Córtes.

Con este motivo La Política  le da una mereci­
da filípica, poniendo ante su vista las elocuentes 
cifras de los votos obtenidos por el Sr. Mantilla en 
las dos últimas elecciones, á pesar de las ilegali­
dades y tropelías de que su candidatura ha sido ob­
jeto, y concluye con las siguientes descargas cer­
radas en forma de párrafos:

«Si D. Práxedes contara con la mitad de las proba­
bilidades que de serlo tiene el Sr. Mantilla, no se mos­
traría tan partidario como se muestra de la política de 
retraimiento. Pero ya el elocuente Castelar nos presen­
tó á aquel en el Congreso lanzado de Logroño, lanzado 
de Zamora, lanzado de Madrid, y refugiándose en Gra­
nada para ser vergonzosamente derrotado en Huesear y 
en Sevilla para obtener allí una victoria ignominiosa á 
costa de mil tropelías y de mil iniquidades.

Déjese, pu«s, La Iberia de tirar piedras al tejado del 
vecino sin reparar en que el suyo es de vidrio, y en vez 
de escribir ó copiar sueltos tau poco meditados como el 
que contestamos,, vea si puede restablecer algo el men­
guado prestigio de D. Práxedes y de recomendarlo á iin 
distrito cualquiera en que pueda ser elegido, para que 
no pase por el bochorno de no tener ninguno que lo 
acepte después de haber sido cuatro años poder, de ha­
ber hecho los tres Parlamentos que ha habido desde la 
revolución acá, de haber impedido la venida á ellos de 
tanto diputado legítimo, de haber resucitado tanto Lá­
zaro y de haber gastado en sus juegos de cubiletes tan­
tos millones de los fondos secretos.»

Tan asegurada está la situación, que |hasta las 
jaquecas de D. Amadeo se consideran motivo sufi- 
cieute para determinar una crisis.

Los rumores que han circulado sobre un próxi­
mo cambio ministerial reconocen por origen un 
ligero ataque de tan incómodo padecimiento, que 
impidió á D. Amadeo recibir al Sr. Marios, cuya 
locuacidad no es un remedio enérgico contra los 
males de cabeza.

Hé aquí como se espresa La Política  sobre los 
varios accidentes á que dió lugar el de la jaqueca:

«Ayer empezó á darse cierta importancia en los 
círculos políticos al hecho de no haber recibido el rey el 
domingo ni al ministro de Estado, que pidió hora para 
la firma, ni al presidente del Consejo de Ministros, que 
se preseutó i  la hora de costumbre en la real cámara, 
pretestando (el rey, to  el Sr. Martoe ni el Sr. Ruiz Zor­
rilla', una ligera indisposición.

Hay autores que dicen que el rey pasó las primeras 
horas de la mañana en la plaza de la Armería conver­
sando con los jefes de la guardia, prestada por el bata- 
tallon de artilleros de plaza de la milicia, no faltando 
quien asegure que momentos después de contestar al 
8r. Marios, en nombre de S. M., «el rey no recibe,» don 
Amadeo salía del regio alcázar, con dirección á la Gasa 
deC -mpo, seguido de sus perros.

Lo que se sabe de público es que S. M. paseó por la 
tarde eu la Fuente Castellana, sitio non sancto, si hubié­
ramos de dar crédito á las exageraciones del federalis­

mo rc^o, que ha tomado á su cargo la árdua empresa de 
convertir los adoquines en tejas y las tejas en adoqui­
nes, sin reparar que es iudigno pedestal de los futuros 
generadores del mundo un peiestai da barro.»

El Debate, desconfiando con algún fundamento 
de que sus palabras encuentren eco en los oídos y 
en el corazón de D. Amadeo, se dirige á otros oidos 
iqas finos y a otro corazoa mas sensible, con unas 
razones capaces de conmover y hacer llorar á un 
muerto de ocho dias.

Porque los radicales han dicho que desde que 
ellos imperan reina la satisfacción y la confianza 
an palacio, El Debate, lleno de noble curiosidad, 
esclama;

«Quisiéramos saber lo que esa ilustre dama piensa 
de esta especie de repubhquilla vergonzante que se ha 
formado a su alrededor, sm duda para iuspirarla fé 
btentiechora en el porvenir de sus hijos, de esta especie 
do dictadura do un partido eu cuyas redes arteras apa­
rece la monarquía como presa, por miedo ó por igno­
rancia. Quisiéramos saber lo que esa ilustre dama pro­
nostica respecto al resultado de ias próximas elecciones 
hecbas bajo la amistosa j  conforme dirección de ios 
que fraguaron la céleore coahciou; lo que dice á su in­
teligencia el espectáculo del país, lo que le revelan las 
clases y los elementos conservadores volviendo á retro­
ceder eu el camino que tan vital interés debió haber en 
hacerles andar, lo que le anuncian el vacio, el aisla­
miento Cada día mas profundo y pavoroso, en que la 
injusta caída de un gobierno, á cuyo lado estaban los 
hombres mas respetables de la revolución, ha colocado 
necesariamente al trono.

Quisiéramos saber, en fin, qué remedios, qué espe­
ranzas, qué lenitivos, filosóficos ó positivos, teóricos ó 
prácticos, ofrece la burda elocuencia y la facundia ofic.al 
de la turba gobernante á esa ilustre señora, cemo com­
pensación ae todos esos tristes pensamientos que deben 
asaltarla, de todos esos gravísimos y desconsoladores 
pronósticos que' 3u elevado espíritu no podrá menos de 
formular. Quisiéramos saber con qué afirmaciones, con 
qué demostraciones, con qué evidencias, con qué bue­
nas formas al meuos, logran enjugar en sus ojos las ir­
remediables y secretas lágrimas que le arraocara la sola 
presencia de ciertas personalidades inoui.as, de ciertas 
insolencias toscas, de ciertas entidades repulsivas que á 
ella también, y á ella mas que á nadie, la consideran su 
prisionera.

Mañana, á las siete de la misma, será traslada­
do desde la casa mortuoria, calle del Sacramento 
por la Imperial, Atocha, Carretas, Carrera de San 
Gerónimo, á la estación del Mediterráneo, el cadá­
ver del arzobispo de Toledo. Ayer tarde ha llegado 
una comisión del cabildo de aquella población para 
acompañar el cuerpo de su eminencia, y mañana 
se presentará al rey. El cardenal ha dejado varias 
limosnas para los pobres, que serán entregadas á 
los párrocos.

Por real órden de I.* del actual, que hóy publi-* 
ca la Gaceta, se ha dispuesto, con motivo del fa­
llecimiento del señor cardenal, y para honrar la 
memoria de este príncipe de la Iglesia con toda la 
consideración debida á la alta gerarquía que ocu­
pó en ella, que se le tributen los mismos honores 
fúnebres que corresponden á un capitán general dé 
ejército que muere con mando en jefe, levantando 
paradlo la prohibición que establecen las ordenan­
zas respecto fie los puntos donde residen SS. MM. 
y príncipe de Astúrias.

M. Magne, cuya elocuencia, dice, ha cautivado á 
la Cámara, facilitando la aprobación de la ley.

Según el corresponsal dé la Otoche, en Versalles 
la Cámara no discute ya, sino vota.

Por último, la France  consigna en sus colum­
nas que la discusión ha sido tan rápida como prác­
tica. i

La cuestión suscitada entre el capitán general 
de este distrito, Sr. Alaminos, y el director de arti­
llería, con motivo de haber querido éste revistar 
en los cuarteles á las fuerzas del arma que le está 
confiada, tonaa cada vez mayores proporciones, y 
amenaza ser cau-sa de graves conflictos que se ha­
cen grandes esfuerzos para evitarlos.

Ayer se reunieron para tratar de este delicado 
asunto todos los directores de las armas, entre los 
que hay varios que se muestran intransigentes con 
lo hecho por el Sr. Alaminos.

En la sección oficial encontrarán nuestros lec­
tores una runflada de granues ornees de la Orden 
civil de doña María Victoria, destinadas á conde­
corar á varios demócratas.

En ninguna época se han prodigado tanto los 
títulos nobiliarios y las condecoraciones como en 
los democráticos tiempos que alcanzamos.

jLa igualdad! ¡La ¡gualdadl Pero nadie quiere 
igualarse con el que está por bajo, sino con el que 
mira mas arriba.

Los Exmos. señores demócratas nos causan 
risa.

Las tomateras que se sublevaron el domingo en 
el mercado de verduras, lo hicieron á los gritos de 
*;Fuera los amadeistasi ¡Viva la república!»

Los amadeistas eran los romaneros, y la repú­
blica el precio de los tomates.

El bello sexo de las plazuelas no peca de doctri­
nario.

Ayer, á las cuatro y media de la mañana, tuvi­
mos el gusto de ver á D. Amadeo salir del palacio 
de la plaza de Oriente y dirigirse á las caballeri­
zas, engalanado con un traje pintoresco, que llamó 
mucho nuestra atención y la de todos los que tu­
vieron la dicha de madrugar y pasar por aquel 
sitio.

Vestía el monarca de la revolución un corre 
graciosísimo, calzón negro bombacho á lo mara- 
gato atado á la corva, media listada roja y negra, 
zapato descolado y sombrero hongo.

Por lo visto, este año principia el Carnaval en 
la canícula.

En otro lugar de este número anunciamos un 
extracto de la- obras del ilustre publicista D- An­
drés Borrego, que acaba de publicarse con el título 
de Misión y  deberes de las clases conservadoras 
bago la monarqnia democrática.

Otro dia nos ocuparemos de este libro con la 
detención que su importancia y el nombre de su 
autor merecen.

Todos los periódicos franceses se lamentan de 
que la Asamblea francesa haya votado la ley es­
tableciendo un impuesto de tres por ciento sobre la 
renta de los valores moviliarios de toda especie, 
tanto franceses como extranjeros.

El Conrrierde France dice á este propósito 
que dicha ley ha sido discutida sin el menor inci­
dente y votada sin resistencia, no habiéndose .si­
quiera hecho la menor observación acerca de la 
cuota impuesta.

La Patrie  emplea poco mas ó menos el mismo 
lenguaje y rinde homenaje al defensor de la ley,

El Memorial diplomático habla de inquietudes 
en el mando político referentes al estado interior 
de Turquía. Ya tienen conocimiento nuestros lec­
tores del proyecto de variar la ley de sucesión atri­
buido al sultán.

Las noticias de Constantinopla dan lugar á te­
mer que si el sultán insiste en llevar adelante su 
plan eu provecho de su hijo, el partido de los turcos 
viejos trata de organizar úna sublevación.

Parece que en vista de este estado de cosas al­
gunas grandes potencias han suplicado al sultau 
que renuncie á su proyecto.

Uq despacho del Haya anuncia que el rey de 
Holanda ha encargado al barón Davriés la forma­
ción del nuevo ministerio.

Héaquí la lista presentada al monarca:
Devríes, Presidencia y Justicia.
Geertsema, Interior.
Mirandoli, Colonias.
Wéllzell, Guerra.
Gerike, Negocios extranjeros.
Brocx, Marina.
Aun no se ha designado el ministro de Ha­

cienda, si bien es general lá creencia de que lo será 
Mr. Vambosse, ó en su defecto el profesor Gro- 
ningue.

Los diarios franceses recibidos ayer confirman 
la noticia que nos adelantó el telégrafo de haberse 
firmado el sábado el tratado relativo á la evacua­
ción del territorio, sin dar detalle alguno acerca de 
las condiciones estipuladas en el mismo.

Sin embargo la Independencia Belga publica 
una carta de un corresponsal en Versalles, en la 
cual se resumen las cláusulas principales de aquel 
convenio.

En ellas se estipula que los Vosgos y las Arde- 
nas, cuya evacuación debía realizarse, según el 
tratado de Francfort, después del pago del tercer 
medio millón, continuarán ocupados hasta qiie se 
pague el cuarto medio millar.

Por lo demás, el art. 1.® del nuevo convenio 
establece que dos meses después del cambio de las 
ratificaciones, Francia entregará á Pmsia medio 
millar de francos.

Otro medio millar el 1.® de Febrero de 1873.
Mil millones el 1.® de Marzo de 1874.
Y otros mil millones, ó sea el complemento de 

la indemnización de guerra, el f.® de Marzo de 
1875.

A ser ciertos los informes del corresponsal del 
diario belga, Prusia concede un año mas de lo 
anteriormente convenido para el pago total de la 
indemnización de guerra, ventaja de que ño cree­
mos se aprovechará la Francia, haciéndolo por el 
contrario de otra condición por la cual queda es­
ta nacioh autorizada para adelantar el pago de la 
deuda, por medio de entregas parciales, siempre 
que no bajen de cién millones de francos.

El tratado parece consta de nueve artículos, y 
de los que tratan del modo de llevar á cabo la 
evacuación, se deduce que las tropas alemanas 
se retirarán de los departamentos del Mame y Al- 
to-Marne quince dias después del pago del pri­
mer medio millar; de los otros dos departamen­
tos que después han de evacuarse, quihee dias 
después del pago del segundo medio millar; y de 
los dos últimos departamentos que ocupan, así 
como del cantón de Belfort, quince dias después 
del pago de los últimos mil millones, oon los inte* 
reses correspondientes.

Es de advertir que el interés de 5 por 160 deja­
rá de correr á medida que se vayan efectuando los 
pagos; es decir que no se contará sino por las can­
tidades no vencidas.

Se confirma la versión, que dias pasados circu­
ló, de que los departamentos quedarán neutraliza­
dos según se vayan evacuando, no pudiendo hacer 
en ellos los franceses fortificación ninguna; lo úni­
co que sé les concede es el tener las tropas nece­
sarias para el mantenimiento del órden

En el caso de que Francia no cumpliera SUa 
compromisoé, el gobierno de Berlín tendría el de­
recho de volver á ocupar el territorio evacuado.

Dícese que el representante prusiano, conde de 
Arnim, ha dado á entender que entretanto se dis­
minuiría el efectivo del ejército de ocupación; pero 
DO se tiene ninguna esperanza fundada de que 
así suceda.

Al presidente de la república francesa se le su­
pone muy satisfecho del resultado de sus negocia­
ciones, y sobre todo î e la buena vo^ntad que le 
han mostrado, no soló el conde de Arnim y el ge­
neral Manteuffel, jefe del ejército de ocupación, si­
no el mismo principe de Bismarek, cuya po<lerosa 
influencia ha sido real y verdaderamente necesa­
ria para vencer al partido militar prusiano, mal» 
dispuesto respecto de Francia.

Como verán nuestros lectores, se han introdu­
cido algunas modificaciones en el tratado de que 
nos dieron alguna idea los diarios franceses á ser 
ciertas, repetimos, las noticias de La Independen  -  

cia Belga.
Esperamos que antes de entrar en máquina este 

número se reciba algún telégrama que nos .saque 
de dudas, pues es de suponer que ayer Mr. Thiers 
leyera en la Cámara el convenio, según habia ofre­
cido á varios diputados en su última comida ofi­
cial.

De todos modos celebramos que la nación fran­
cesa se encuentre ya en disposición de poder des­
pedir á los huéspedes que ocupan aun parte de su 
mermado territorio y que tan caros le son.

Anuncia el Evenements qne se está organizando 
un banquete republicano para el 14 del corrienw, 
aniversario de la toma de la Bastilla, debiendo re­
unirse los suscritores en la Ferté sous Joaarre.

Dicese que M. Gambetta tomará la palabra en 
esta manifestación, cuya iniciativa se debe á los 
diputados del Sena y Mame.

Haciéndose cargo de la anterior noticia la 
France, dice con sobradísima razón: «si se trata 
únicamente de celebrar un gran hecho histórico, 
que e.s, como si dijéramos, el punto de partida de 
la emancipación ^ de la libertad moderna, nada
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hay mas natural; pero si por el contrario, se ] 
tendiese hacer de este aniversario un acto faccio­
so, una demostración esclusiva departido, no po 
driamos menos de desaprobar semejante idea, siem 
pre censurable y particularmente inoportuna en 
las actuales circunstancias.»

d e s t i t u c i o n e s

Y TRA-s LACIO NES DE JUECES Y  PROMOTORES

Por el iBÍni3terio de Gracia j  Justicia se publica en 
la Oaetta de ajer la siguiente circular, dictando reglas 
sobre el asunto indicado en el epígrafe;

CIBCULAR.

limo. Sr.: Por real decreto de 27 del corriente, S. M 
se ha dignado mandar, no solamente que sean repuestOg 
en sus cargos los jueces de primera instancia j  promo­
tores fiscales que desde la promulgación de la ley provi­
sional sobre Organización del poder- judicial hubieren 
sido declarados cesantes sin causa bastante debidamente 
juatifleada y los que hubiesen sido trasladadados en la 
propia forma, sino que á mayer abundamiento ordenó en 
el art. 3 ° que «en lo sucesivo se observe con todo rigOr 
lo dispuesto en la real órden de 5 da Setiembre de 1871 
sobre destitución y traslación de los jueces que todavía 
no hubiesen sido declarados inamovibles.»

V. I. recordará el loable propósito de la real órden 
mencionada, encaminado á que ni aun los funcionarios 
del poder judicial desprovistos del sello de la inamovili 
dad fuesen arbitrariamente removidos ni trasladados si 
no por las causas en ellas señaladas, comprobadas en la 
forma allí mismo establecida. El gobierno de S M aspi­
ra por este medio á que cuanto antes se traduzcan en he­
chos los preceptos de la Constitución, dictados con ê  
justo deseo de asegurar la independencia del poder ju d i­
cial, baluarte instituido por aquel Código para ladefen 
sa de los derechos de gobernantes y gobernados.

Mas por lo mismo que los funcionarios del poder judi­
cial no pueden ser arbitrariaii.ente destituidos ni tras­
ladados, es de absoluta é imprescindible necesidad em­
plear la vigilancia mas rígida y el celo mas constante en 
investigar las faltas en que pudiera incurrir, y las cua 
lidades de que carezcan, con el objeto de aplicar inme­
diatamente el oportuno correctivo.

En todos tiempos el poder ejecutivo ha ejercido esta 
altísima atribución, robustecida por la facultad de des­
tituir y trasladar, en ios Casos dictados por la pru 
dencia, á los mencionados funcionarios; pero esta su­
prema inspección es más necesaria en situaciones como 
la presente, en que aquel solo ejerce esta potestad con 
sujeción á las reglas establecidas en la Const tucion 
y en las demás leyes y disposiciones vigentes.

Si los presidentes de las Audiencias no emplean 
todos los medios que su celo, inteligencia y amor á 
la justicia les dic en para conocer si los magistrados 

,y jueces llenan cumpTdamente sus deberes y reúnen 
las cualidades necesarias para el desempeño de sus 
funciones, será consecuencia forzosa de esta inexcusa­
ble negligencia que el gran principio de la íoamovilidad 
judicial dará resñltados contrarios á los que la ciencia y 
los legisladores se propusieron obtener con su plan­
teamiento, porque vendrá á convertirse en un seguro 
de perpetuidad en los cargos judiciales á favor de quie­
nes no merecen ocuparlos por su escasa inteligencia, 
falta de celo ó de otras condiciones aun menos con­
formes á la justicia,

A evitar estos inconvenientes tendió la Real órden 
expedida en 5 de Setiembre de 1871, cuyo cumpliminto 
reencargo á V. I. con la mayor eficacia. Allí, como 
V. I. lecordará, se hizo la debida distinción éntrelos 
magistrados y jueces declarados inamovibles y los que 
aun no gozaban de este carácter. En cuanto á lo< pri­
meros, se ordenó que, si incurrian en alguna falta ó 
se colocaban, en circunstancias que legalmente ios hi­
ciesen acreedores a sar destituidos ó trasladados, se­
gún lo dispuesto en los capítulos 2.° y 4.® del tít. 4.o 
de la ley provisional sobre organización del poder judi­
cial, se instruyese sin dilación el expediente oportu- 
no, remitiéndose á este ministerio. Y respecto a los 
segundos, se previno también que se considerasen como 
causas de destitución, además de las consignadas en la 
ley para los inamovibles, las s guientes:

1. * Falta de la necesaria aptitud científica.
2. “ Falta de moralidad pública ó privada.
3 *  Falta de imparcialidad en el ejercicio del cargo. 
4.* Falta de celo, energía ó actividad convenientes 

para el buen desempeño de las funciones judiciales.
5 “ Falta de dignidad en el comportamiento, que re­

dunde en desprestigio de la autoridad judicial.
Se considerau también causas de traslacion;

1.* Parcialidad ó inclinación respecto á alguna per­
sona ó fracción política del territorio de la jurisdicción, 
que pudiera producir resultados en la decisión de los 
asuntos judiciales.

Y 2.® El desprestigio en la localidad de la autoridad 
que ejerza el magistrado ó el juez, ó mal concepto del 
mismo, aunque la causa que lo motive no le sea impu­
table.

Espero, pues, que inspirándose V. I. en los deberes 
anejes á su cargo procurará por todos los medios que 
están a su alcaoce, ya enterándose person^mente, ya 
ordenando las visitas de insp ccion con arreglo á los 
artículos 584, 586, 709 y siguientes déla citada ley y 
real órden circular de 5 de Setiembre último, averiguar 
si todos y cada uno de los funcionarios del poder judi­
cial en el territorio de esa audiencia reúnen las condi­
ciones necesarias para continuar an el desempeño de 
sus funciones: si por virtud de dichas averiguaciones 
resultasen causas que debieran producir la destitución 
del magistrado ó juez, pasará V. I. níta al interesado 
de lo qué contra él resalte para que pueda dar sus des­
cargos; y con vista de lo que exponga, y oyendo al fis­
cal, quien emitirá su dictámen por escrito, propondrá 
y . I. lo que juzgue procedente, remitiendo á este mi­
nisterio todos los antecedentes para dar cuenta á S. M., 
á fia de que se sirva resolver según justicia.

Si los hechos investigados fuesen tan solo bastantes 
para la traslación, oirá V. I. únicamente at flschl, remi­
tiendo i  este ministerio su dictámen y demás antece­
dentes con la propuesta de Ío que V. I. considere que es 
de hacer en el caso; todo ello según lo dispuesto en la 
mencionada real órden de 5 de Setiembre próximo pa­
sado. ‘

De tal importancia y trascendencia considera el g o ­
bierno el servicio que recomiendo á V. I., que si por uq 
lado está firmemente resuelto á no disminuir la flojedad 
y menos la indiferencia ú otra falta mas grave en la ma- 

ría, por el otro está también resuelto á proponer á 
• M. la recompensa merecida por el celo y eficacia que 

se desplegue eu el estricto cumplimiento de tan necesa­
rias funciones.

De real,órden lo comanicq á V, I. para los efectos 
oportunos Dios guarde á V. I. duchos años. Madrid 29 

uaio e 1872.—Montero R ío s —Señor presidente de 
»  Audiencia de..

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Escasas son las noticias que aceres del movimiento 
carlista en Cataluña contienen los pocos periódicos, que 
por corresponder al lunes, recibimos ayer.

De La Redtwnon iti p^¡,io ¿e Reus tomamos las si­
guientes correspondencias:

«Riudecañas 25 de Junio.—Ayer por primera vez se 
dejaron ver no muy lejos de ésta los carlistas «q qqme- 
ro de 250, capitaneados por Barenys y Bové; los volun­

tarios de ésta, tau pronto como se apercibieron de ello, 
se refugiaron en la iglesia creyendo que venían para 
quitarles las armas; pero no fué así, pues luego tmpren- 
dieron el camino denominado de los Muros hácia Dosaí- 
guas, y allí pasaron la noche en compañía de otra par­
tida que llegó en la misma tarde. Al siguiente dia muy 
de mañana se marcharon en dirección á la Torra y se 
llevaron algunas armas del municipio y de algunos par 
ticulares >

«Fignera 26 de Junio de 1872.—Hoy se ha reunido 
en este pueblo una partida carlista de 25 hombres, ca­
pitaneada por Marguet de Masroig y otro que no sé su 
nombre: han permanecido tres horas en ésta, esto es, 
desde las siete de la tarde hasta las diez de la noche, y 
para reunirse han hecho un pregón, pues no deben lle­
var corneta, y se han marchado. En esta nos falta el al­
calde, pues el dia 24 del que rige lo envió á llamar el co 
mandante militar del castillo de Falset y lo puso arres­
tado n;o sé el motivo.»

El Diario de Tarragona del 1.® de Julio publícalo 
que sigue:

«Estos últimos días las partidas carlistas de esta 
provincia se hallaban concentradas en número de 1.200 
en la parte alta del Priorato, hácia donde se dirigía la 
columna.

—Ayer tarde se presentó en Hospitalet una partida 
carlista, la cual detuvo el tren procedente de Valencia, 
después de haber inutilizado la linea telegráfica derri­
bando varios postes. De la estación de esta ciudad, al 
observarse e  ̂retardo de su llegada, sin saberse la causa, 
salió una máquina-piloto para averiguar su paradero, 
habiendo regresado con la noticia de que el tren se ha­
llaba detenido en Salón.

Se creía que la indicada partida procedía de las fac­
ciones que últimamente se hallaban en Tívisa, respecto 
délas cuales se nos dice que no es cierto que hayan te­
nido acción alguna con las columnas, como se refería 
anteanoche é indicamos en otro lugar.

— A última hora nos dicen que la mencionada partida 
carlista que se apoderó del tren de Valencia en Hospita­
let se hizo conducir á Salou, desde donde se dirigió a la 
línea férrea de esta ciudad á Reus, interceptándola de 
modo que el tren que salió para este último punto tuvo 
que retroceder desde Vilaseca.

El mismo diario da cuenta de los rumores q ie cir ■ 
culaban en aquella capital en la noohe del 30 de Junio 
último, acerca de la sorpresa intentada en Reus por 
una partida carlista deque nos ocupamos en nuestro nú­
mero de ayer.

Dice asi:
«Súpose ayer noohe que una fuerte partida carlista 

había entrado en la vecina ciudad ds Reus, con ánimo, 
á lo que se decía, de sorprender á la fuerza de caballe­
ría que la guarnece y exigir alguna cantidad. Trajeron 
la noticia un oficial y un soldado de diclia arma, á los 
cuales se hizo fuego en el camino, saliendo heridos otro 
oficial y un sargento que con ellos venia; pero que no 
llegaron á esta capital.

En Vilaseca estuvo una partida de 22 hombres que 
rompió el telégrafo y la vía férrea y se marchó en direc 
Clon á Reus. Los trenes de esta última ciudad y el que 
trae el correo de Madrid no vinieron anoche por este 
motivo, ni pudieron pasar de Vilaseca los que de esta 
capital habían salido para Reus.

Estas noticias llamaron aquí considerablemente la 
atención pública y se tomaron enseguida muchas pre 
caucioues por las autoridades, no solo para protejer la 
ciudad, sino también para ponerse en comunicación con 
Tortosa y Reus.

No pedemos hacernos eco de.las muchas noticiasque 
circulaban, porque creemos que las mas eran exajera- 
das, y rectificaremos los errorss en que hayamos incur­
rido al redactar estas líneas.

Anoche recorrían la población varias patrullas, se 
habían reforzad /las guardi .s y estaban cubiertos los 
puntos estratégicos, ejerciéndose en todas partes la ma­
yor vigilancia.»

—Leemos en ZaAarorade Gerona correspondiente 
al domingo último:

«Una partida carlista compuesta de ochenta hom­
bres y veinte caballos, dicen que se dirigían á la fron­
tera por la parte de Camprodon al objeto de proteger la 
entrada de un jefe de los mas carseterizados en el car­
lismo.—Veremos qué resultados dá el nuevo plan del 
extratégico espitan general de este Principado »

Señalamientos para hoy 3;
Oaja de Depósitos.—Intereses de resguardo al porta­

dor, segundo semestre de 1871, números 1.951 ó 2 000.
Tesorería central —B.lletes del Tesoro vencidos en 

31 de Enero último, facturas 62 á 67.

En la tarde del 1.® del corriente fondeó en el puerto 
de Santander, sin novedad, el vapor-correo Guipúzcoa, 
procedente de la Habana, conduciendo la corresponden­
cia pública y 791 pasajeros,

SECCION OFICIAL.:_________ * ________________
{Gacela de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­
te estracto de los despachos telegráficos recibido has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car 
lista:

Provincias Vascongadas y Navarra.—-El general en 
jefe ha salido de Vitoria con el fin de dirigir por sí las 
operaciones de las tropas en el distrito de su mando.

La partida que mandaba el cabecilla Martínez se ba 
disuelto.

Las presentaciones á indulto han sido eu mayor nú­
mero en este último dia que en los anteriores, pues as­
ciende el total de los que se han acogido á él á 579, en - 
tre los cuales se hallan el cabecilla Urriza, dos jefes, al­
gunos oficiales de la facción y el cura de Barascain don 
Rufino Olio.

Cataluña.—Las facciones de la provincia de Tarra­
gona mandadas por el cabecilla francés, y que fueron 
batidas en Tivisa, han verificado una marcha simulada 
hácia el Priorato, apoderándose en Hospitalet del tren 
de Valencia, con el cual siguieron hasta Salou,y lleván­
dose los aparatos telegráficos y los empleados del ferro­
carril para evitar toda noticia sobre su dirección.

Por sorpresa penetraron en Reus, donde no había 
sino muy poca infantería y alguna fuerza de caballería, 
á la cual trataron de sitiar en el cuartel. La buena acti­
tud del vecindario y la decisión de las tropas dieron por 
resultado el ser rechazada la facción y cogidos algunos 
prisioneros, entre ellos el mencionadq cabecilla Franeps, 
que quedó gravemente herido, huyendo la facción en 
varias direcciones.

Andalucía y Extremadura.—Continúan siendo acti­
vamente perseguidos los restos dispersos de las partidas 
levantadas eo la provincia de Cáceres.

Castilla la Nueva.—La facción Bermudez sigue dise­
minándose, Be ben presentado al alcalde de Villarejo 
algunos facciosos montados; se han hecho prisioneros 
algunos otros, y capturado varios caballos.

En los demás puntos de la Península no ocurre no­
vedad.

Por el ministerio de Gracia y justicia, con fecha 29 
de Junio, se decreta lo siguientei 

Artículo I.® Se restablecen las plantas de la secreta­
ria y archivo de dicho ministerio aprobadas por mi de­
creto de 8 de Agosto de 1871.

Art. 2.® El DÚm'To de escribientes, porteros y mo­
zos será el que existe actualmente.

Art. 3 ° Quedan derogados todos los decretos y dis­

posiciones anteriores referentes á organización de la es- 
presada secretaria y sus dependencias en cuanto se 
opongan al preseute.

Por decretos de igual fecha,
Se declara á D. Antonio Díaz Cañabate y á D. Ma­

ximino Sánchez O taña, oficiales de la clase de primeros 
del ministerio de Gracia y Justicia, cesantes con el ha­
ber que por clasificación lea corresponda, y conservando 
su categoría y el derecho que les concede la disposición 
lo  de las transitorias de la ley provisional sobre organi­
zación del poder judicial.

—Se admite á D. Mariano Castillo y Jiménez, oficial 
en comisión de la clase de segundos del ministerio de 
Gracia y Justicia, la dimisión que del referido cargo ha 
presentado

— Para la plaza de oficial primero del ministerio de 
Gracia y Justicia, vacante por haber cesado en su des­
empeño D. Antonio Diaz Cañábate, se nombra en comi­
sión á D. Julián Santin de Quevedo, jefe de sección on 
la actualidad del mismo* ministerio.

—Para la de jefe de administración de segunda clase, 
oficial primero del ministerio de Gracia y Justicia, va­
cante por haber cesado en su desempeño D. Máximo 
Sánchez Ocaña, se promueve á D. Ramón Oñós, jefe de 
administración de tercera ciase y oficial de la de segun­
dos del propio ministerio.

—Para la de jefe de administración de tercera clase, 
oficial segundo del ministerio de Gracia y Justicia, va­
cante por promoción de D. Ramón Oñós, se nombrk á 
D. Vicente Pereira, jefe de negociado de primera cla­
se, auxiliar primero que ha sido del mismo ministerio,

—Y Para la de jefe de administración de tercera 
clase, oficial segundo del ministerio de Gracia y 
Justicia, vacante por haber cesado en su desempeño 
D. Mariano del Castillo, se nombra á D. Francisco San- 
taolalla, juez de primera instancia del distrito de San 
Beltran de Barcelona, conservando la categoría y lugar 
que qn el escalafón de su carrera ocupa, con arreglo al 
art. 4.® de mi decreto de 6 de Noviembre de 1871.

Por decreto del ministerio de la Gobernación, de 27 
de Junio, se dispone:

«Artículo 1.® La sección do correos, formando parte 
integrante de la dirección general de correos y telégra­
fos, continuará como hasta aquí á las órdenes icmedia- I 
tas de un jefe de seccion, y dividida en cinco negociados, ! 
de los cuales serán jefes los funcionarios pertenecientes á | 
tal categoría. |

Art. 2.® Los negociados á que el artículo anterior se ' 
refiere seguirán con la denominación que á los mis- | 
mos fué dada por real decreto de 13 Setiembre de 1871. i 

Art. 3 ® La plantilla del personal de correos, espe- i 
cialmente afecto á la sección do este ramo en la di­
rección general de correos y telégrafos, será la si­
guiente;

Pesetas.

Navarra.—En varios puntos de la provincia se han 
presentado hoy 120 facciosos á indulto. Eu Lerin se ha 
presentado solicitándole también el capellán de la fac­
ción Carasa. y en Uterga un cabecilla.

Castellón.—Una partida de unos 10 hombres entró 
en Villanueva de Alcolea asesinaado á un liberal y re­
cogiendo algunas armas, dirigiéndose luego á Viüafa- 
més. No tiene importancia ninguna, y va acosada por 
fuerzas de la Guardia civil.

Cáceres.—La partida de Corcho, reducida á un nú­
mero insignificante, huye de la persecución de las co ­
lumnas.

Alava.—VUlamur con ocho ginetes pasó anoche por 
Alcedo en dirección á Espejo. La partida Valderrama se 
ha diauelto por c mpleto, entregándose muchos en Ber- 
ganga, y entre ellos el cabecilla.

Toledo.—Se han presentado á indulto cuatro faccio­
sos mas de la partida de Bermudez.

Ciudad-Real.—Continúan presentándose á indulto 
los facciosos.»

VARIEDADES-

Fa b r ic a c ió n  d e  h ie l o

Y VENTILACION DK EDIFICIOS PÚBLICOS.

SECCION DE p r o v i n c i a s

Un Jefe de sección, jefe de administración de se­
gunda clase, con.................................................8 750

La Independencia de Barcelona del lunes, llama la 
atención de la autoridad acerca de los escándalos que 
ocurren en el ensanche de aquella capital, haciendo la 
siguiente enumeración de algunos de estos desórdenes:

«No ha cumplido todavía un mes que tres sugetos, 
cuyos hechos desmentían el traje de caballero que lle­
vaban, atropellaron, sacando de su casa y á deshora, á 
una persona muy conocida en el Ensanche, pouíéíidole 
en gran riesgo de muerte.

Quince dias después, dos mujeres del pueblo, por 
chismes sin duda de vecindad, aguardaron á que otra 
saliese sin compañía á la calle, y ai verificarlo aquella, 
se lanzaron sobre ella como fieras, infiriéndole terribles 
arañazos y golpes, y hubiera tomado la cuestión mas 
incremento por la intervención de una y otra parte de 
sus deudos ó amigos, á no haber logrado separarlas, 
muy á pesar de las combatientes, algunos vecinos sen­
satos.

Por último, hace tres noches que otros tres, no ya 
caballeros sino gente de bronce, como vulgarmente se 
dice, no c ntentoscon molerá palos á un jóven de diez 
y seis años, de todo punto indefenso, hicieron otro tan­
to con una muchacha de igual edad que estaba conver­
sando no muy lejos de la puerta de su casa con un jó ­
ven, y hubieran hecho lo mismo con cuantos trataron 
de defender á ambos, á no haberse arrojado sohre ellos 
el padre de la ofendida con algunos amigos, visto lo cual 
por otros que lo eran délos agresores, tomaron parte 
activa en la pelea, produciénlose con esto una escena 
repugnante en que mas de veinte personas luchaban á 
puñadas y garrotazos sin que ningún dependiente de la 
autoridad se presentara en el lugar déla ocurrencia.

Tales actos vanJálicos, según la carta, se repiten 
con tanta frecuencia, que autoridad no toma cartas en 
el asunto tendremos que lamentar muchas desgracias.»

Un jefe de negociado de primera clase, con. . . 6.000
Doá jefes de negociado de segunda clase, á. , . 5.000
Dos jefes de negociado de tercera clase, á. . . 4.000
Cinco oficiales primeros, á....................................  3 500
Cuatro oficiales segundos, á..................................... 3.000
Cinco oficiales terceros, á. . ¿ ..........................2.500
Cinco oficiales cuartos, á.......................................... 2.000
Cinco oficiales quintos, á...................................... 1.500
Ocho aspirantes de primera clase, á.................... 1.250
Cuatro aspirantes de segunda clase, á. . . . 1 .000

Art. 4.® La plantilla del personal afecto al servicio- 
de la administración del correo central será la que á con­
tinuación se espresa:

Pesetas.

Un administrador, jefe de administración de ter­
cera ckse, con .. . . . . . . 7.500

Un jefe de administi acción de cuarta clase, que 
lo será segundo del espresado correo central,
con............................ ............................................6.500

Un jefe de negociado de segunda clase, con. . 5.000
Dos oficiales de la clase dé primeros, á. . . . 3.500
Cuatro iJ. id. con destino á inspeccionar los

servicios en las ambulantes, á................................. 3.500
Dos oficiales de la clase de segundos, á. . . . 3.000
Dos (líiciales de la de terceros, á..........................2.500
Ocho oficiales de la de cuartos, á.........................2.000
Diez oficiales de la de quintos, á.........................1.500
Veintidós aspirantes á oficial de la clase de pri­

meros, á........................................................................  25o
Diez y ocho aspirantes á oficial de la clase de

segundos, á........................................................ .......
Doce ordenanzas primeros, á.................................... 750
Un encargado del servicio de carruajes, . . , 1.500

Art. 5.® Dentro los créditos legislativos y en la for­
ma que juzgue mas acertada el ministro de la Goberoa- 
cion, á propuesta del director general de correos y telé- ¡ 
grafos, se nombrará el personal de porteros y ordenan- , 
zas que las necesidades dei servicio haga ci-eer indis­
pensable al especial de la sección de correos.

Art. 6.® Quedan subsistentes, en cuanto no sean 
contrarias á las del presente decreto, todas las disposi­
ciones contenidas en el de 13 de Setiembre de 1871.

Por otros de igual fecha, se confirma en el empleo de 
jefe de administración de segunda clase, jefe de la sec­
ción de correos en la dirección general de correos y telé­
grafos, á D. José de la Guardia y Ortega, que actual­
mente desempeña el mencionado destino. |

—Se declara cesante, con el haber que por clasifica­
ción le corresponda, al jefe de administración de cuarta 
clase D Tomás de Castro y Loucat.

—Se confirma en el empleo de jefe de administración 
de tercera clase, administrador del correo central, á don 
José Marina, que actualmente desempeña el espresado 
destino.

Y se confirma en el empleo de jefe de administración 
de cuarta clase, segundo jefe del correo central, á don 
Manuel Martínez Santibañez, que actualmente desem- , 
peña el mencionado destino, '

Por decretos de 28 de Junio, espedidos por el minis­
terio de Fomento, se concede la gran cruz de la Orden 
civil de María Victoria, como comprendidos en el párra­
fo noveno del art. 6.® del reglamento de 18 de Julio qlti- 
mo, á D. Nicolás María Rivero, E(. Patricio (}e ia Esep- 
sura, p . úngel Fernandez de los ^ios y p . Adqlfo de 
Castro. I

Por real órden de igual fecha se declara disuelta la 
comisión nombrada por decreto de la regencia del reino 
de 26 de noviembre de 1870 para la formación del catá­
logo de las obras de arte del Mosco Nacional, compuesta 
de los Sres. D Manuel Silvela, presidente, y de los vo­
cales D. Juan Facundo Riaño, D. Gabriel I^idriguez,
D. Rafael Prieto, D. Francisco Pí y Mapgall, D. Anto­
nio Gisbert, D. Cosme Algarra D. Simeón Avalos, dpn 
Carlos Lui^ de Rivera y D José Grajera,

Por otra de la misma fecha se revoca la órden de P* 
de Mayo próximo pasado, declarando en vigor 1« de 26, 
de Cctubre de 1871, devolviendo á lo# claustros la fa- ' 
cuitad de nombrar- auxiliares para las vacantes que 
ocurran, y anulando todos los nombramientos de cate­
dráticos en comisión desde dicha fecha dp f d e  Mayo.

Las últimas noticias de la insurrección carlista 
recibidas en el ministerio de la Gobernación, son 
las siguientes;

«Vizcaya —Se han empezado hoy los trabajos de re­
composición de ia via desde Izarra á Bilbao y del puente 
de Luyendo, bajo la protección de la brigaoa Zorrilla.

Dice uu diario de Barcelona:
«En las afueras del pueblo de MÓlins de Rey s que­

maron anieanoche 22 hacinas de trigo pertenecientes al 
ex-alcalde D Ramón Canalies, de aquella villa. Se igno­
ran los autores de este atentado, aunque se teme qua 
sea alguna venganza de los carlistas.

Antes de quo se tuviera conocimiento de! hecho en 
el pueblo, ya habían acudido al lugar del incendio al­
gunos individuos perteoecien es al somaten de aquel 
pueblo, estrañándose algunos de la ligereza de dichos 
individuos en acudir al lugar del siniestro.»

El sábado salió de Pontevedra, con dirección á la 
Cañiza, una columna compuesta de alguna fuerza del 
ejércitoy Guardia civil. Atribuíase aquella medida á la 
conveniencia de^reunir en aquel punto fuerzas que ope­
ren contra las facciones de ia provincia de Orense.

Dice El Progreso de Granada;
«Hemos oido asegurar que van á ser declarados nu­

los todos los actos del ayuntamiento formado por los 
genízaros del Sr. Alau, fundándose en que el mismo no 
tiene carácter legal alguno, como fruto de un abuso 
inusitado. Las personas que con dicha corporación han 
celebrado contratos, van á pasar un rato divertido.»

 ̂ De La Idea de la misma capital, tomamos lo si­
guiente:

I «Se ha visto y fallado la causa que se seguía contra 
el ayuntamiento legítimo de este capital; y aunque aun 
no se ha publicado la providencia, podemos adelantar á 
nuestros lectores que ha sido inesperada en la estricta 
justicia y que en breve será repuesto el municipio repu­
blicano.»

1 Leemos en la Razón, periódico de Valladolid;
«En la mañana del sábado se presentaron á la puerta 

de la iglesia de la Pasión cuatro ó seis mazalvetes que 
llenos de entusiasmo alcohólico, prorrumpieron en voces 
contra la religión, los santos y Dios, causando como 
es consiguiente un escándalo mayúsculo.

Consignamos este hecho, tal y como se nos ha re­
ferido, lameotáDdonos de él, y rogando á las autori­
dades castiguen con mano fuerte á los que de esta ma­
nera quieren hacer propaganda anti-católica.»

Ayer recibimos los periódicos de Canarias que al- 
-canzan hrsta el 24 del pasado Junio.

No traen ninguna noticia importante de interés lo­
cal. Sabíase ya el cambio de ministerio, suceso que, por 
lo inesperado, había sorprendido á todo el mundo. La 
Federación, periódico republicano de Santa Cruz de Te­
nerife, dice:

«Háblese con insistencia de evoluciones de ciertos 
calamares muy cooooidos en esta localidad, hacia lo que 
existe y lo que venga.

En alguna otra población se indica ya algo en el 
mismo sentido.

¡Ojo, pues, radicales!
Tendría que ver que durante esta situación y eual- 

qniera otra siguiesen mandando en Canarias los satéli- 
lites del ministerio Apostólico.

No hay que descuidarse ni andar con paños calientes 
á \o progresista, por si acaso.»

Dadas la facilidad y  economía con que en la maypr 
parte de las comarcas de España se almacenan dprante 
el invierno grandes cantidades de hielo para ser consu­
midas en verano, la elaboración de esta sustancia refri­
gerante ha sido hasta el presente díficil y costosa, pu- 
dieudo muy bien decirse que no ha llegado á constituir 
una verdadera industria en nuestro país.

Todos los aparatos Inventados hasta hace poco son 
complicados en su organismo, y por lo tanto, ocasiona­
dos á frecuentes alteraciones que paializan la fabrica­
ción, necesitando además el empleo de sales frigoriflcaa 
ó líquidos volátiles, camo el amoniaco ó el éter sulfúri­
co, que, á pesar del uso de los condensadores mas per­
fectos, acusan constantemente una disminución en su 
cantidad que encarecen la producción.

El problema de fabricar el hielo de una manera sen­
cilla y económica ha sido felizmente resuelto por la se­
suda Alemania, fundándose en un fenómeno físico vul- 
gar, y sin mas elementos de elaboración que el aire at­
mosférico, el agua potable y la fuerza dinámica del va­
por ó de un salto de agua.

Si se comprime una masa de aiie se eleva su tempe­
ratura; y reciprocamente, para disminuir la temperatu­
ra de una masa de aire aislada, no hay mas que dila­
tarlo.

Este es el fenómeno, que no ignora el mas rudimeu- 
tajio alumno de física esperimental.

El invento se reduce, pues, á la adopción de uu apa­
rato, por medio del cual se comprime fuertemente una 
masa de aire, se hace descender su temperatura y ae le 
dilata arrojándole sobre una caja de agua ó al local que 
se desea ventilar. Al adquirir el aire comprimida y en­
friado con este aparato su estado de espansion natural, 
Bcus.u en el teimómetrode Celsius ó centesimal una tem­
peratura de 35 á 50 grados bajo cero.

El aparato es de una sencillez elemental y este es su 
mayor elogio.

Se compone de dos tubos colocados cada uno en la 
sstremidad de un cilindro, que aprisiona de una manera 
hermética á uu émbolo ó pistón. Uno de los tubos comu­
nica con la atmósfera y el otro con la superficie exterior 
de la caja que contiene el agua que se desea helar ó con 
los tubos de distribución de aire fresco, si se trata die 
ventilar un edificio. El cilindro se comunica por la pror 
lougacion de loa tubos citados con otra caja situada en 
su parte inferior, destinada á encerrar el aire comprimi­
do, al cual disminuye de temperatura un serpenlin d# 
agua.

El pistón recibe el movimiento rectilineo alteruatirp 
por medio de una biela y un manúbrio, de una polea- 
volante, á la que só adap a la correa, que la pone en.re- 
lacíou con la locomóvil ó con la rueda hidráulica, según 
según sea la naturaleza del motor.

Válvulas colocadas en las paredes de los tubos y cu- 
I ya disposición y efectos es fácil calcular, completan el 
I aparato.
I Al separarse el pistón del tubo que comunica con lu 

atmósfera, la presión de ésta abre la válvula correspóitr j diente y só llena de aire la parte del cilindro que aqutil 
le ofreció; mas al retroceder el émbolo, se cierra estiu 

I válvula por la presión de dentro afuera, y se abre la qifé 
ha de permitir la comunicación entre el cilindro y la caja 
inferior, y en ésta se aloja el aire que contenia el cílindrq, 

j El aire comprimido de esta caja disminnye de temper^
‘ tura por la presencia dei serpentín de agua. De uña m i ­

nera inversa se desaloja de la caja al aire comprímidjb, 
el cual al recuperar su espansion natural, afecta c o i^  
hemos dicho, una temperatura de 35 á 50 grados bajo 

I cero.
I Los efectos del aparato son tan rápidos, que á los 15 
1 minutoá ae funcionar desprende aire á la temperatura de 
' 30 á 40 grados bajo cero.
I Co i este invento la industria de la fabricación del 

hielo llegará á adquirir en nuestro s lelo carta de natu­
raleza, puesto que la gran economía y sencillez con que 
se elabora y la bui.na calidad del producto, le permiti­
rá competir de una manera ventajosísima con el almace­
nado en invierno.

t La ventilación de teatros, cafés, hospitales, bode­
gas etc., es otra de las grandes aplicaciones de este úti­
lísimo invento.

' Con un aparato ventilador podrá obtenerse en el 
salón de un teatro la temperatura que se desee, con lo 
cual no se desterrarán de la série de espectáculo* públi­
cos durante el verano, como ahora sucede, las funcio­
nes líricas y dramáticas; el ambiente de las salas de los 
hospitales se conservara fresco, con lo cual ganarán 
mucho la salud de los enfermos que en ellas se alojen y 
la higiene pública; y en las bodegas podrán conservar­
se, sin riesgo alguno, teda clase de bebidas y licores.

En cuanto á les cafés, la adopción del aparato des­
crito les será de una utilidad inmensa; pues cop él, no 
solo podrán elaborarse el hielo del consumo diario, O pe­
ración sencilla, sino que como el aire frío despu’ea de 
ser utilizado en ella conserva una temperatura de éaa- 
tro á cinco grados bajo cero, podrá ser destinado i  re­
fres.ar el ambiente del salón, con gran contento del d ú -  
blico. ^

Y no se crea que estamos elucubrando en el terreno 
científleó, no, sino que tratamos de hechos que han re­
cibido la sanción de la práctica; para demostrar lo cual, 
bastará que citemos que los ingenieros Márquez, Saez 
y Bonet, en un informe emitido sobre el espediente que 
se instruyó para obtener privilegio de introducción del 
invento en Españ.a, han mauifestad.o que deben conce­
derse todas las ventajas solicitadas para lograrlo, pues­
to que lea constan los escelentes resultados que produ­
ce uno de estos aparatos, destinado á la ventilación de 
un teatro de Viena.

Escriben de Córdoba, que el jueves, regresando un 
guardia civil y un cabo á su puesto en la cuesta de la 
Traición por haberse mandado que cesara la concentra­
ción de fuerzas en la capital, encontraron en el camino 
á up can¡etero y se subieron al carro con su anuencia; 
pero á pocoi se desbocó la muía, y habiendo cometido la 
imprudencia de arrojarse ambo», quedó el guardia he­
rido tan gravemente que ofrece pocas esperanzas de v i­
da, y el cabo resultó con otra herida y ana lesión en un 
brazo.

D ESPACH OS T E L E G R A F IC O S .

Paria 30 (retrasado)—El resultado délas oloccio- 
net de la Cámara da comercio de Marsella ha sido el 
siguiente:

De 917 votantes, la candidatura libre-Ciambista 
conservadora ha obtenido 651 votos.

En Burdeos ban triunfado también los libro-cam­
bistas.

Eabra.
NOTA. No se han recibido aun loe telégramae de 

Frene a de anteayer á causa del mal estado de las línea».

E F E M E R ID E S -

DIA 2 DE JULIO.

1330. Alonso XI toma á los moros la villa de Yeba.
1459. Institúyese por Alfonso V el Africano la órden 

de caballeros de la Espada.
1489. Los Reyes Católicos toman á los moros la ciu ­

dad de Motril.
1494. Tratado de Tordesillas entre España y Portu­

gal, en el que se señaló la linea de demarcación de la» 
posesiones españolas y portuguesas en América.

1576. Los españoles se apoderan de Zienkzce (Ho­
landa.)

1715. La ciudad de Palma de Mallorca capitula con 
las tropas.

1802. Institución de la Legión de Honor por Bomi- 
 ̂ parte, primer cónsul de Francia.
I 1813. Los ingleses sitian á San Sebastian.—Apodé- 

ranse los españoles del castillo de Zaragoza.
! DÍA 3 DE JLXIO.

1275. Derogación de todo fuero y ejecución par» 
proceder contra les vagos.

1482. Muere en el combate de Albohaces, junto á 
Granada, D. Rodrigo de Tellez Girón, maestre de Ct- 
latrava.

1808. Saqueo de Cuenca por los franceses.
> ]i811. Acción de Berlanga, ganada porel segundo

ejército español á los franceses.

Ayuntamiento de Madrid
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Leemos en un periódico el siguiente relato, en que 
•i bien parecen descubrirse rasgos de alguna imagina­
ción poética acostumbrada á inventar esta especie de 
aventuras, padiera, sin embargo, ser cierto, lo cual 
merece que lo demos á conocer á nuestros lectores: 

«Presumimos que sabrán nuestros lectores que la 
línea del camino de hierro de New York á San Francis­
co, pasa por el territorio donde habitan varias tribus 
indígenas, tas que toman de continuo las locomotoras 
por mónstruos fantásticos, creados por su dios Manito, 
para estermlnar á los pieles rojas.

Pues bien; por diferentes veces estos indios hablan 
intentado el hacer descarrilar los trenes, conducidos é 
instigados siempre por uoo de sus jefes mas feroz lla­
mado Maha, y con el sobrenombre del Pájaro Burlador.

Hasta el 2 del presente, todas sus tentativas no ha- 
bian tenido ningún buen éxito; por lo cual, visto por 
Uaha, resolvió cambiar de medio para llevar a buen ñn 
su desdichada determinación. Este dia se emboscó cerca 
de la vía, y con esa agilidad propia solo de un indio, se 
lanzó sobré el estribo del tren núm. 67, que se dirigía de 
San Brancisco a New-York. Una vez en el estribo, se 
deslizó á lo largo del treu hasta llegar a la locomotora, 
matando de un golpe de tamahank, al maquinista, y de 
nn golpe de pnfial al fogonero, poniéndose de pié en él 
tender blandiendo, como en señal de triunfo, las cabe- 
lléres de loa des pobres infelices que acababa de dejar 
sin vida; al mismo tiempo entonaba un cántico de guer­
ra indio.

Los guarda-agujas, como los guarda-vías, miraban 
pasar aquel tren sobrecogidos de espanto por su incal 
culable velocidad como por el singular maquinista. Los 
pasajeros daban gritos de de' esperacion; en fin, la si­
tuación se hacia cada vez mas espantosa, porque cada 
eual'teia una muerte cierta.

■ En tan triste situación, un oficial de marina,M. En- 
-rique Pieree, determinó sacrificarse para salvar á los 
demás. Armado de un cuchillo, Pierce corrió á lo lar- 

del tren hasta llegar á la maquina. El jefe indio lan­
zó un grito de guerra al verle, al mismo tiempo que 
blandía su tamahawk; desde este momento un combate 
horrible se trabó cuerpo á cuerpio sobre los cadáveres 
del maquinista y del fogonero;

Los viajeros, asomados todos á las ventanillas, pro­
curaban ver, con una curiosidad fácil de comprender. 
iO qne pasaba en la máquina. Al cabo dé una corta lu­
cha, caia mortalmeote herido el arrojado Oficiál dé ma­
rina á los piés del jefe indio, qtíe en un abrir y cerrar de 
Ojos le cortdla cabellera.- Pero mientras éste agitaba la 
'«¡ábellefa dando grandes gritos de triiinfo, el desgra­
ciado oficial, que aun vrvia, tuvo ano íüerzas para le- 
wantarse y hundirle su puñal en el pecho. El indio cayó 
muerto sobre la vía.

Entonces el jóven oficial se arrastró como pudo has­
ta la manivela, y abrió la válvula del vapor, cayetfdo 
nstantáneamente muetto. Pdcb después él tren estaba

V '

parado; todos se precipitaron en socorro del valiente 
oficial, pero era tarde. Dos horas mas tarde habiá espi 
rado.»

^ í^ C E T íU - : - ? .

Apetar de lo caluroso de la estación, no deja de 
ser considerable el público que acude al teatro de Va­
riedades á admirar los aorprendentes ejercicios de pres- 
tidigitacion de MUe. Benita Angdinet. La notable ému­
la de Robertor Hoadid y de Busco ha aumentado re- 
deutemente la gran colección de aparatos qoe poseía 
con otros nuevos y costosos, merced á los cuales todas 
tas noches puede ofrecer a sus admiradores diferentes 
juegos siempre nuevos y variados, que ejecuta con la 
habilidad y maestría qoe la distinguen.

En una tienda de jngaetes:
—¿Cuánto vale esta muñeca? pregunta un provincia­

no de aire bonachón y rostro cándido.
— Mil quinientos reales.
— ¡Hombre, mil quinientos realesl
—Sí señor, porque habla.
__¡Oh! eso es diferente, dice el provinciano, y despuet

de acercarse á examinarla con gran curiosidad, pregun­
ta con vivo interés:

—Diga V., tendrá mucho talento.
— Muchísimó, dice el comerciante. Ahora no sabe 

mas que hablar; pero á poco que V. la tenga, sabrá 
leer, escribir y contar.

__Traiga V, acá, dice el comprador; que una alhaja
como esa es barata por cualquier dinero.

Hé aqui los pronósticos del astrónomo zaragoza ­
no D. Mariano Castillo, acerca de las variaciones atmos- 
téricas que han de producirse en ei presente mes de 
Julio:

Hará un calor escesivo, que se elevará á 35 grados 
Reaumur ó 41 centígrado, y que durará de cinco á sie­
te días. En Aragón, Castilla, Valencia y Andalucía se 
desatarán en íás horas de tres á ocho de la tarde gran­
des tormentas' acompañadas d i descargas eléctricas, 
pedriscos, vientos huracanados, que causarán daños de 
consideración. .Algunos rios tenürán grandes avenidas, 
y en muchos parajes'de las costas españolas eseallarán 
tempestades dé corta duración. En el espacio de tres á 
cinco diás hara ffío y reinarán recios vientos N , NO. y 
”Ó , haciéndose extensivos estos cambios atmosféricos á 
muchos puutós dé América y Europa, y de ésta en Es­
paña con especialidad en Madrid, Zaragoza, Valencia, 
Valladolid, Biroeloua y Sevilla.

El lúues por la noche ocurrió un suceso desgra - 
ciado que pudo haber concluido en una verdadera catás- 
t'rofé. Poníase en escena La eseutla de las coquetas en la 
sociedad El Fomento de las Artes, cuyo local se halla en 
la calle de la Concepción Gerónima. Durante la repre­
sentación del primer acto, la actriz Sra. Scappa hubo 
de Aproximarse hacia la batería de gas que hay delante

del escenario, de modo que se la incendió el vestido de 
una teta ligerísítua de verano: este ardió rápidamente 
con gran espanto del público y susto de la actriz: para 
colmo de males, entró de repente en el escenario para 
axiliar á su madre la hija de la Sra. Scappa. cuyos 
vestidos también se ínfiamaron. Los sócioa y concurren­
tes mas cercanos se lanzaron á la escena arrancando, 
no sin peligro, y á costa de algunas quemaduras, las te­
las que ardian, y consiguiendo salvar á la madre y á la 
hija: la primera sufrió quemaduras de importancia en 
la espalda y en el brazo, y la segunda en la cara y en 
las manos. Había felizmente un médico en el local, que 
las dió los primeros auxilios, y fueron luego traslada­
das á sus casas.

En la  estación del camino de hierro del Norte se 
encontró uu amigo nuestro á uu conocido banquero 
que tiene fama de avaro.

__¡Sr. D. X ...., cuánto me alegro encontrarle aquí!
Haremos el viaje juntos, le dijo á éste dirigiéndose á un 
wagón de primera clase.

— No puede ser, amigo mió, respondió el millonario, 
porque he tomado billete de tercera.

—Pero hdmbre, ¿porqué diablos vá V. en wagón de 
tercera?

—May sencillo; porque no lo hay de cuarta.
Las dimensiones de los principales teatros de Eu­

ropa son las siguientes: París, piés cuadrados, 72.621. 
Turin, 70.158.;—Sin Petrrsburgo, 53.036 Id., 49.423.— 
Gran San Petersburgo, 68 239.—Burdeos, 68.571.— Sca- 
la,'Milan, 49.247—Nápoles, San Carlos, 51 498.—Lóo- 
dres, Covent Garden, antes d i incendio de 1856, 47 972. 
Id., Drury Lañe, 40 443.—Munich, 67.602.— Darmstad, 
41.18:í.— Madrid, teatro Nacioaal de la Opera, 60 643.

Los aficionados A la astronomía sabrán con satis­
facción que auD cuando no debe verificarse hasta el 8 de 
Diciembre de 1874 el paso del planeta Venus sobre el, 
sol, fenómeno que no se ha reproducido desde 1754, y a : 
el gobierno inglés i.a peíido al Parlamento dos millones 
de reales para los estudios que astrónomos eminentes 
deben hacér sobre este fenómeno científico, llevando te­
lescopios y otros instruméñtóa ad.mirables á la India y á 
la América y á los demis puotos mas propios para la . 
observación de este gran acontecimie'nto. Lo misihq ha­
cen los Estados-Unidos, Francia, Alemania y Rusia, 
donde jra la czarina Catalina envió en el siglo pasado.á 
la Laponia los primeros astrónomos de Europa.

El conde de Cubry, que desempeñó varios ca r ­
gos importantes durante el imperio de Napoleón III, 
está demente y acaba de ser encerrado en una casa de 
locos. Seatribuve el desarreglo de sus facultades menta­
les á las emócionesque sofrió cuando laCommune man­
daba en Pa.ris. Los federales quisieron incorporarlo á sus 
batallones, y como se negase, le amenazaron dé muer­
te. Va estaba con los ojos vendados y apoyado contra 
una pared para ser fusilado, cuando uno délos federales 
le salvó, diciendo á sus camaradas:

—Vais á fusilar á un hermano., éste es de los núes- I
tros, pero está loco. ¡

Así era la Verdad; el conde de Cubry se habla vuelto i 
loco; y desde aquella época su estado ha ido empeo -* j 
rando. |

Cada dia es m ayor y mas selecta la concurren - 
cía que acude al jardín dei Buen Retiro en busca de 
fresco, de sociedad y distracciones. En el concierto del 
sábado hubo cerca de ocho mil personas. En las noches 
del domingo y de ayer lunes ha habido muchísima 
gente. Y eso que ni la música es este año tan buena 
como la de otros, ni El frincipe Lila responde á lo que 
se esperaba de su titulo, uilaEevisla del teatro e% 1876 
es ura novedad para nadie.

Tratado de las enfermedades secretas.—Beco- 
meudamos á quien le interese que lea con atención el 
notable «Tratado de las enfermedades secretas, vicios 
de la sangre, etc.,» del doctor Ch Albert, de París. Se 
dan gratis en todas las farmacias que sou depósitos del 
< Vino de zartaparrilla y bolos de Armenia. El tratamien­
to por los vegetales, fá ‘.il de S' guir en secreto, alivia 
pronto las enfermedades mas rebeldes é inveteradas, co­
mo lus demás medicamentos no producen ningún 
efecto.

La comisión encargada por la real archlcofradla 
déla Guardia y Oración al Santísimo Sacrameoto en el 
jubileo circular de las Cuarenta Horas, á fin de arbitrar 
recursos y recoger limosnas para la reparación de los 
objetos de su pertenencia, que han desaparecido á con­
secuencia del incendio que estalló en la iglesia de Santo 
Tomás (parroquia de Santa Cruz) el dia 13 de Abril del 
presente año, se ve actualmente en la necesidad de re­
currir á las almas dotadas de sentimientos de piedad y 
religión, suplicándolas encarecidameute se sirvan con­
tribuir á tan urgente necesidad, ya costeando algunos 
de los objetos mencionados, ya con dona ivos que su 
piedad les dicte, por pequeños que sean, depositándolos 
en poder del señor tesorero, Carrera de San Gerónimo, 
números 45 y 47, principal, ó dejando aviso, para que 
pasen á recogerlos en las saeristias respectivas de los 
templos en que se celebran diariamente las Cuarenta 
Horas.

Han terminado con e' m ayor aprovecham iento 
su carrera, y recibido el título de arquitectos, los alum­
nos de esta escuela, D Antonio Ferrer, D. Eduardo de 
Adaro, D. Celestiuo Campmany y D. Casto Zabala. Los 
proyectos que han presentado con este motivo, llaman 
con justicia la atención de cuantos los han examinado.

Continúa la novena de la virgen del Mil<igro: á las 
diez habrá misa mayor y por la tarde en los ejercicios 
predicará D Jaime Cardona.

Continúa la novena del apóstol San Pedro en el hos­
pital de su advocación, Torrecilla del Leal, y donde p y  
por la mañana habrá misa mayor y predicará en los 
ejercicios de la tarde D. Jasé Vi.der.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora del 
Buen Consejo en San Isilrú ó/l9 ÍAS Escuelas P,as eu 
San Antonio Abad.

KONDÜ8 PÚBLICOS.

BOLETIN RELIGIOSO.
Sántó dal día.

San Trifon y compañeros mártires.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de las Descalzas reales.

Rent. perp. del 3.................................
Id. pequeños........ ................. ..............
Renta peir. exterior................... ..
Billetes hipotecarios..........................
Id. del Banco de Castilla...................
Bonos del Tesoro................................
Resg. C.* Deps...................................

CABRTS. Y SOCIBDAYIBS.
Abril 1850 4.000.................................
Agosto 1852 de i d ..............................
Obras púbhcas Í858..................... ! ! .
KSBBO-CABBILBS;— O b l i g a c s .  2 .0 0 0
Id. de 30.000................ ; ....................
Banco de España................................

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f................................
Paria á 8 d. v............................ .........

:L DIA 2

ÚLTIMOS PILS0I08
— -----'

de; 1.® ■ del 2

27 00 26 95
27 05 27 10
00 00 31-90

loo 00 loo 00
00 00 00 00
74 70 74 50
80-25 00 00

75 00 00 00
05-00 66-00
00 00 60 00
53 00 53 00
52 50 52 50

190 00 189 75

48-80 48 80
5-11 5 11

S9BT
ESPECTACULOS.

TEATRO CIRCO DE MADRID. — A las 9.—F. 2.* 
de abono.—‘T. 2.® par.—La liquidación social.—Fla­
ma, ó la hija del fuego.

JARDIN DEL BUEN RETIRO;—No hay función.
CAPELLANES.—A las nueve.—Juramento de Casi­

miro.— Revista europea.— Historia de una maleta — 
Baile.

TEATRO NUEVO DE VERANO (Paseo de Recole­
tos, 7).—A las 8 1|2.—La hija de su yerno—SI niño.— 
Por afeitarse.—Pascual Bailón.—Baile.

CIRCO DE PRIOE.—A las.9,—Grazziela, por los no­
tables Mlle. Louise Lamoureux y Mr. Alfredo Soria.— 
Los indios Rajar y  Samjó y Mr. Eugenio Gaertner, y 
otros varios ejercicios ecuestres.

MADRID.
Imprenta del Indioador  db  los Caminos cb  Hibkb). 

Costanills de lós Angeles, 3.

SECCION A N U N C IO S.
^  G R A N D K  É X IT O  EN P A R ÍS . !

umim crFAY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

IMBALPABLk, INVISIBLE Y ADHBBENTE. n ' ü 17
Da al cutis frescura y trasparencia.—5 frs. la caja completa con borla en Pan». En Es- 

IpañB, 22 rs.-LNVENTOR Charles FAY, perfumeur, 9 rué de la Paix, Pans  ̂
jBn cada caja hay v̂ na noticia sopre el uso de la ViSLOU lusts.

' La Agen'cia franco desmañóla, 31, cálle deP Sordo éu Madrid, sirve los -^''lidos.
• Depósitos en Madrid: Sres. Sanehez Oeaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera, Felipe Mo­

rales y Pascual García del Valle. En provincias, los depositarios de la Agencia franco espa­
ñola, calle del Sordo ,_ n ú ^ ro J L ______ ______ .............._____ ........................ .......... .................

"Tela cataplasma de Hamiltun.—Depósito general—París.
Storecket C., tarmacéuticos-químicos, 20, rué Ste. Croix de la Bretonnerie ('proveedores de

M^ced á esta utilíaima invención se evitan los inconvenientes de las antiguas cataplasinas 
demasiado pesadas é incómodas á la vez para prepara.-se y aplicarse.— Mojada enagua caliente, 
se obtiene eu un momento una OHtapUsma ligera, emoliente, por demás adaptable al cuerpo, a 
quien deja toda libertad para andar ó moverse.

Conviene mucho paca el tratamiento de las enfermedades de la piel ó del petího las perito- 
nitas, cólicos délos niños, etc. Cada caja contiene un pedazo de Bandruche, ó sea de telita im­
permeable é indíspensáble para mantener la tela cataplasma Hamilton, coujpervar y aumentar 
sus buenos efectos.

No solo reemplaza las compresas ordinarias, sino el esparadrapo aglutinante, curando las 
llagas y pudiendo servir |como soluciOB emoliente (ver prospecto) para Ipcciones, inyeccio­
nes, etc.

Ventas por mayor: en Madrid. Agencia franco española, calle del Sordo,|31—.Por menor, a 
12 rs. Sres. Borrefl hermanos.—Moreno Miquel.—Escolar.—Sánchez Ocaña y Ortega.

(Núm. 3,559.)

PASTA Y. JARABE DE CARACOLES.
H. MURE de Pont Sain-Eprit (Grod, Francia).
Recomendamos de una manera especial la Pasta de caracoles y el Jarabe de caracoles d e ; 

Miire. Su eficacia es segura contra los constipados, asmas, coqueluche ó' tos convulsiva, y 
contra las irritaciones del pecho.—Afin de evitar las falsificaciones, exigir elfnombrede MURE, 
ten los oótulos. Precios en España: jarabe, 10 rs.; pasta, 7 rs.—En Madrid, por mayor, Agencia 
franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. Moreuo Miquel, Escolar, Sapehez Ocaña y Or­
tega. (A 3,478)

PLUSí^0HEWfÍBl|ANCS ¡NO MAS CABELLOS BLANCOS.—Agua de sa­
les, producto perfeccionado, 44 y 30 rs.

Este producto sublime vuelve para’ siémpre á los cabellos blancos y á la barba su color pri­
mitivo sin ninguna j^re^áracioh ni lavadutaá.— Progredo,‘Inmenso éxito garantido por Bm. Sa- 
lés, perf. quim.,3, rué de Buci, París.—Madrid, Agencia franco-española. 31, Sordo, sirve loa 
pedidos.—Por menor, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Frera, Morales, D. Martínez y 
García.

R A C A H O U r  OE LOS ARABES
DE DRI.ANGRF.XIEK DE P .llr s

Cura laA enreriiiednilrs de etiomago 'd inteitinot. 
íreslablece los convalescieiilcs, foriiftca á l¡» ni- 
ínor y i las personas i- licadas u atacadas de anemia 
sy mérred ú sus propiedades analepliea.s, garau- 
jjtiza cniilra las lievres aniardla y tifm ea.

Venia por mayor :  Madrid. Ageneia fra n co-es- 
panola, Sordo, 3 1 .— Por menor Borrcll h *, Morena 
Miquel.— J.^im on, Ksc lar, SanCbezOrnñayOrtega.

PASTA PECTORAL T JARABE
DE NAFÉ DE DELANGRENIER

ÚB PARIS
SO médicos de los bospilalts de París han espe- 

rímentado su tfieacia contra Ii el armo, la I 
sripr , la eoqueluche, o Sos esnvulnlvM y| 
las irrltaeioneM del pecho y de la garganta, 

VirU por mayor: Madrid, Agencia franco-ospa 
ñola. Sordo, 3i.—Por menor Borrel) berm“ , Mo-| 
reuo'Miquel José. Simón. Escolar, Saticbet Oca- 
ña y Ortega. Desconfiar de las ralsifieacionea.

Interesantísimo á todos los que se bañen, se
hayan bañado ó tomen las agups naturales ó compuestas.

ACEITE DE BELLOTAS CON SAVIA DE COCO ECUATORIAL,
para los cabelles, para la epidermis de toda la superficie humana, y 
para 1 char unas gotitas lu  los oídos antes y después del báño, y por 
éste medio se evitan sorderas, zumbidos y oti'aa molesUM.

Diez años de esperu-ncia y crédito creciente, las líiíiuitaa r. cumtndacioaes cer­
tificadas de módicos higicnietas, alópatas, hom ópatas , farmaceutieot; las duernas 
de 800 periódicos de las cinco partos d d  mundo; la.reci nte proposición hecha de 
loo 000 auros por upa r^sprtablc casa americana por la adquisiciou do s.oreto y ra- 
brica prutbau r-vidrntcmtnto que I 8 el primer cosmético m. dicmai que se ha co­
nocido en loa 5,876 años que litue de edad el mundo Uistorico.

Leed lo qUe decía en 15 de julio último:
«A los bañistas.—tíl para toda Ciase do personas os útilísima el Awite de Bello­

tas cuú savia de coco ecuatorial ,qu ; ya i u otras ocasiom s hemos r.,.com. ndado co i^  
inoé. ntíí cdsmético y éficaz midicaineuto dei cabello y de muchas enterm^dades de 
la cabeza para nadio quizá tu ne una aplicación tau directa y rcCüiueuuaüle como 
‘p « a L  bah l s i  s a b l  es, eu vf.cto, quo la humodad qúe f  v'
van en la cabeza los que hacen usQ.de los baños, perj.idica mucuisimo al cabello, y 
nádié ignora tampoco la acción destructora que cu el ejercía Jos cloruros, potasas, 
BÚlfuroi cátbona?Usy otras sal s tu que aoundau las

sAhora bienio el Aceita d j  B Ilotas coa savia de Coco, invcutado poi el fer. L de 
Brea y Moreno, neutraliza todos estos d- fectos, suavf,:ando el pelo. damíole consis­
tencia X t  üieudolo fresco, lustroso, 11. Xibie, y viuieado a ser un aus.llar ó- mas 
bien un cornctivo de los meonv, mentes que ll-va Consigo la hidroterapia. 
razón encargamos á todüs los bañistas que no olvideu eu su ucCrSer de viaje un

importantes farmacias . droguerías y 
perfumeas dlTin^nca, Africa. Asu. Europa y la Qc.aaia, donde también se vende fa famosa «Agua aromática, espirituosa del Parnaso,  ̂con.nrmca d 
orádüS superior ála Tinturade aruiea, al Agua de Ooioula, Bot .t, Oarmilit^, Jflo 
fida Bjver para ol pañuelo, fnccionts, heridas, coutusioues, r l̂r, seo, mareos, 
l í í . ,  L . . ,  p lr. u>,o. lo. . . . .  ,  d . . . l . .  . como
mélico y coxao medicamento, 8 rs. frasco; y ti famoso Late d, B 1 otas, coil aimen 
dra de Leo para corar en una hora y coa una, dos o. treS tazas la diairea , discute 
ría, pujos, á 12 fs. libra, y 6 media.

Exigir el nombre en el vidrio, L de Brea y Moreno, invento .
a l m a c e n e s  y  f in c a s  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  d e  e s t a  INVENCION.

CALLB DE .LAS TBBS CBÜCBS, 1, PBAL., Y JABDINBS, 5, MADBID.
Fábrica en propia casa.—Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.

Posesión urbano-rural, propiedad de la fábrica, Quiníanar de la Orden [Mancha).

■ bKBÓsi'ros 6ENKBALK3: Habana,' Brea. A. Espinosa y compañía, almacén de quin- 
ealla y perfumería, calle de la Muralla  ̂núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía,

’***Hui^cá^{Pnerty^ico), Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y

^*^Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V. Vesson y 
compañía. ______ ____ _______

Para Francia y sus colonias, París, rué du Conservatoire, 8, J. Ortiz y coppañía.
Para China, ludias, Filipinas y Cochinchina, farmacia del Dr. K.ubuel, ea Ma­

nila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch 

hermanos, en Constantinopia.
Para las repúblicas Sud, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y com­

pañía
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, nú­

mero 90, D'. Julián Rodríguez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesé Nova 
do Caes do Tajo, 7.

Depósitos parciales ó para los pedidos de los artículos de esta casa.
(Entiéndase que la F. quiero decir Farmacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y 

la T’. y C Consiguaciun y Tránsito.)
A lbacete: F del Dr. Manuel Martínez.—P. de Evaristo Martínez.—F. del Dr. José 

Tebar.— P. de Toribio Nieto, hijos, y Barrios.—A l c o í: F. del Dr. Rafael Alonso. A l - 
UECiHAS: F. del.Ür. Diego Ubor.—D. de Autonio González Reina.—A licante: F. del 
Dr. José Soler —F. del Dr., Lorenzo R. Heruandez—F. del Dr. José Carlos Beilf Jo.— 
A lhagiio: F. dei Dr. Antonio B Perez.—A l .veuía: F. del Dr. José Moya López.■^A.s- 
ddjar: P de Ma-tinez, hermanos.—A nteíIdera; F. del Dr. Mir, de ios Ríos.—D. da 
Francisco Espejo y compañía.— A v ila : P. viudadePascual Gutiérrez.—F. del Df. Re­
migio Rodríguez.—B arcelona: F. del Dr. Borrell hermauos.—F del Dr. FortUny y 
compañía.—F. déla viuda del Dr. Tomas PaJó.— P. de Eudaldo Tosas.— P. de L u ­
ciano Cerdá.—P. de 'Tallada, hermanos.-D. de hijos de José Vidaly Riyas.—F. del 
Dr. Ramou Marques y Matas.—P. de José Ferrer y García.—P. de José Lafout.— 
D. de Pedro Eurich y Piauell.—D de Sres. Uriach y Alomar.— P de Barret Cayol y 
compañía, (espusiciou permanente del Reloj)’.—Badvjoz: P. del Dr. Ignacio Orduñez. 
F. del Dr. Gerónimo Orduña.—F. del Dr. Valeriauo Ordoñez.— D. de Federico Pe- 
sini.—Baeza: P. do Adrés Garzón Cpez.—B.iyona: F. de Munreu Fréres.—B etanzos: 
P. de Francisco Martínez.—B ejar: P. de Ignacio Pozueta.—B ilbao: F. de Petronila 
Somonte, viuda deOrtiz.—F. del Dr. Javier Sacristán.— F. del Dr. Salustiano Oribe.— 
F del Dr. Quirino de Pinedo.—F. del Dr. Ensebio Monasterio.—C. y T. Julio Van- 
derhaeche.—B iahritz: F. del Dr. Monreu Fréres.—B urgo de Osma: F. del Dr. Ciríaco 
Rica.—B urgos: P. de Moliner e bijos.—Buenos-A ires: P. Palma Gil y compañía.— 
C aMpoC riptana: O. de Peuro González.—Cartrage-na: P. de Juaquin Luna.— P. de Mar­
celino Martínez, hermanos.—CácERES: P. deFrauc.sco Benito Viniegra.- - C ádiz: P. de 
Joaquín Rey —P. de Eduardo Rey.— P. de Rafael Bocanegra y compañía.—C árdenas: 
(Cubaj — F. del Dr. Agustín F.gueroa.—F. del Dr. Saavedra —Ceuta: F del Dr Diego 
Otor.—̂ lENFDEGos, (Cuba) :—P. del Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.—C iudad-R eal: 
P. de Salario Perez —CoroSa.: D. de Bescansa e hijos.—F. del Dr José Villar.—Per­
fumería. viuda de Rojo.— P. de J. Diez,— Córdoba: F. del Dr. Mariano MontiJla Luna. 
—P. de MarUq y Gimeaez.—P. de Manuét García 'Lovera.—C onstantin’OPla: F. del 
Dr Canzuch Fréres.—C uenca: P. de Gómez é hijos.— D o n  Benito.— P. de Guillermo 
Nicoiau.—F errol: D . de Santos Galao. - G ero.na: F del Dr. Vives.—G ibr.altar: P. de 
Miguel Bailón.—G irón: P. de Crespo y Cruz.—G ramada: F. del Dr. Juan Rubio Perez. 
— P. de Manuel Rivas. —P. de Rafael Camuñas.—P. de Andrés Tamayo y Baus.— 
G danabacoa (Cuba): F. de San Rafael.— F. del Dr. García. —H abana: P., viuda de Pa­
blo Matas —F. del Dr. Curties y compañía.—F. del Dr. Galera. —F. delDr. Le Rive- 
rea.—F. de Santa Catalina.—F. dei Dr. Hernán Leuchering.—F. de la Renuion.— 
Perfumería habanera.—Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—F. del 
doctor Firrages.—P, de Múgica.—Perfumería oriental.— Perfumería La Reina de las 
ñores.—H aro: F. del Dr. Baltanás.—P. de J. Aguirre.—J aén: P. dé Bermeja, herma­
nos.—F. del Dt. Ensebio Sánchez.—F. del Dr. Rafael Martínez.—J erez de La F ron­
tera: P. de Antonio de Déz.—L eón: F. del Dr. Merino é hijea.—L érida: F. del doctor 
Juan Antonio Abadal.—L u c e8a : F. del Dr. Castillo.—L ogroNo: F.da Maximino Zar-

dova.—P. de Rosa Fauché.—P. de la viuda de Fontana.—L orca: P. de Juan Antpnio 
Gil.—P. de Fermín Sánchez.

L óndres: Wésaon y compañía—L ugo: P. de Marcelina Soto Freire.—P. de la viu­
da de Artazú.-MADRiD: F. del Dr. José Simón.—F. del Dr. Lbmana.—F. del doc--' 
tor ü. Ulzurrum.— D. de Palaciosy Perez.—D. de Trasviña.—P. de Francisco Rivas. 
—P. de Villalon,— P. de Felipe Bueno.—D de Fernando Villaseñor.—F, del Dr. Mon­
tero, etc., etc.— Mahom: F. delDr. Vicente Teixidor.-i-MALAGA: F. del Dr. Ramón de 
Navas.—F. del Dr. Juan Bautista Canales.—P. de Lorenzo Castilla. P. de Alarcon 
y Rodríguez.— P. de la viuda do Garéía Burrego.— Manila: C. y T. de Felipe del -Pan 
y coinpañia, y Dr. Kubnel.— Matahó ¡Cataluña): F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.— 
Matanzas (Cuba): F. dél Dr. Ambrosio de Sauto.—F. de San Jorge.— P. de las Tulle- 
rías —F. de San José.— Martos (Jaén): F. dél Dr. Francisco Félix Liébana.—Medina-  
S idonia: P. de José María Bmtrago.—Méjico: C. y T. de P; de Madariaga.—Murcia; 
P de Rafael Alinkzau.—P. de Juan A itouio Mateos. —Okihuela: P. de Antonio Ibar- 
ra.—Oviedo: F. del Dr. Casimiro Santamarína.—F. delDr. Eugenio Martínez.—Far­
macia oei Dr. Manin.—P. de Ramón del Cueto.—P. de Manuel María Sánchez (bazar 
ingles).— Palma de Mallorca: ? ,  de Francisco Canals.—P de José Casanovas.— Palen- 
cia : P. de Juan Labio Funtana.--F. del Dr. Fernandez é hijo.—PAMPtoNA: P. deO. Raz- 
quin.—Pinar del R io, Cuba; F. del Dr. Legorburo.-PuEaTo-PRÍ.siciPÉ, Cuba: F. del doc­
tor Xiques.—Quintanas DE LA Orden: D. Crispulo Villacañas.—R egla, Cuba: F. de 
San Saturnino:—R eus: F . del Dr. Andreu.—P del Dr. Cantó.—P.viuda de Guílí.— 
R io J aneiro: C. y T. Palma Gil y compañía.—R ivadeo, Galicia: F. delDr. Mira.—R u­
te, Granada: P. ue Alvaro Aguilar —Salamanca:? ; del Br. José Villar.—F. del doc­
tor Anselmo P Moneo.—D de Angel Villar.—San V icente d é la  B arquera, Santan­
der: F. del Dr. Zacarías Yarto Monzon.—San S eb.astian: P. de Antouio Ayestaran.— 
P. de Justo Lazcauotegui.—D. de Ensebio Tornero.—P. Aveliuo Macazaga.—San F er­
nando, Cádiz; P. de Joaqain Miralles.—San J l'an de los R emedios, Cuba: F. del doctor 
Figu^roa.—Santa C lara, Cuba: F del Dr. Silva,—Santander: P. de Juan Alonso.— 
P. de Nicasio Borué.—Santiago; D. de Labarta, hermanos,—F. del Dr. Manuel 
Blanco Navarrete— SegoVia : P. de la viada de Diego Cibatti.—S ev illa : C. y T. de 
Luis Perrier.— P. de Franciseo Pinto.— P. de José Espejo —P. de Ramón Fernandez. 
—?. de Concepción Quintero.— P. de señores Campos y  Riapecha.—S oria: P. de Ca- 
mana, hermauos.—T alayera de la R eina: P. de Eduardo López Brea.—P del Dr. 
Lizaoa.—T arragona: F. del Dr Cuchi.—F. del Dr. .Malet.— T̂oLEbo- F. del Dr. Juan 
M. y Duque.—F. de A. de Cristóbal.—T olosa: P, de Fermín Benegas.—Torrelaveoa, 
Santander: P. de P Pereira Cabra!.—T ortosa: P. de R. Villuendas.—T ul; F del Dr. 
Amoedo.—D. de J.,Amoedo y Cabreros.—Ubeoa: P. del Dr. J. de Peñas.—V alencia: 
F. del Dr. Vicente Marín y Vidal.— F. del Dr. José Andrés y Pabia.—G. y T de Miran 
é hijos —V alladolid: P. de Miquel de Sáda.—F. del Dr Bzequiei Fernandez Reque­
ra.— P. de José Rosignol.—? . de la viuda de Fraile.- P. de JacinUi Moliner.— V igo: 
D de Leonardo Pardo.—F. del Dr, José Pardef.— V illagarcia; F, de Paratcha y com­
pañía.—V illanceva I G eltrd, Cataluña; P. de Manuef Martí. - V illarrubia de los 
Ojos, Mancha: P. de Jjsé Sánchez Torres.—V itoria: D. de Baasa ó hijos:—Z afra, 
León: F. de Quiterio Sainz. —Zamoila:F .  de la viuda de Esceia.—P. de Ramón Diez, 
hermano —Z iragoza: R. dé Ramón JórJau.—P. de Juan Barril.—P. de Eugenio Lar-, 
roque.— D. de Solsona y García.—D. de Manuel Prado;—P. de J. P. Lacaze, y hasta 
2 500 mas de todos loa países de la tierra.

Se vende la BELLEZA HUMANA O BIBLIOTECA DEL TOCADOR, higiene de 
los cabellos y de los baños, por el inventor del Ac,-ite de Bellotas con savia ecuato­
rial, del Agua del Parnaso, y del Café de B^llotaa con alm-^ndra de coco, de las Tin­
tas quimicas á la vainilla, y de la Sopa Celestial, mejor que la Revalenta Arábiga.— 
Precio: 6 rs. ejemplar.

L. de Brea y Moreno, proveedor de SS. AA., de varios monarcas de Europa, car» 
decales de la corte romana en particular y de todo el globo en general.
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Bálsamo para la guerra. - Bálsamo para curar heridas. -

r c o ñ o c " J u % s
hay falsificadores, calle de Jardines, o y Tres bruces, i. ¡ nncip , ,  ̂ ¡ Tardan —
Mnniistpno Pinedo V Oribe.—San Sebastian: Ayestaran, iornero, J

ga:̂ p" t e t ^ r  Yarto. y^larroque. ,  en 2 500 farmacias,

fe -L t fÍL q o lL ^ d e rte °IN 5 ^ ^ ^ ^ ^ ^  na S e O A p l ^ D BINULA u A alna raisd-jreí vialcros, como Igualmente uDR Caja dc CAFE DE
K l LOIaS c m r  u ». hor. 1« dl«r't.a,.di»iiUrí., pujos, sos ousl fotre U e.usa.

No mas reina de las tintas.— Nuevos inventos para escri-
ir el comercio.

TINTA de hlas, 5 rs. frasco, 9 cuarti lo.
TINTA azul, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
TINTA roja, 5 ra. frasco, 9 coartillo.
TINTA verde, 6 rs- frasco, 11 Cuartillo.
TINTA negra, 4rs. frasco, 7 cuartillo.
Sin aromáticas, no se alteran, secan en el acto y dan duración á las plumas.
Fra.>quitos de tolos colores, para prueba, viaje y bolsillo, á real.
Jardines, 5, y Tres Cruces, 1, principal.—25 por 100 de descuento.— L. Brea, inventor.

Reuraatisn 0, - 1 aceite de bellotas con sávia de coco lo
cura en pocas horas, articular ó muscular, incipiente ó cróaii.o, mejor que todos los medica- 
meótos c. nocidos basta el dia, 6 ,12 y 18 rs. frasco. Jardines, 5, y en 2 500 boticas, droguerías 
y perfámerías. Inventor, L. de Brea y Moreno, proveedor universal.

Kn una hora, sin rival, la diariva, disentería, pujos, cura el
CAFE DE BELLOTAS con almendra de coco, en niños y adultos; no importa su origen, «como 
mano de santo,» eu millones de casos, y con una, dos ó tres tazas.

Inventor: L. de Brea y Moreno, Tres Cruces, 1, y Jardines, 5. Madrid, y 2,503 farmacias, 
droguerías, confiterías y especierías, 12 rs. libra, 6 media.
Nota. Este café, coa kche de cabras, cria y desteta los niños mejor qne la mejor nodriza,

mas sanos, fuertes y robustos.—Es admirable para las Américas, ludías é ir á bordo, viajeros 
cazadores; para combatir en el acto las descomposiciones de vientre, tan frecuentes y á veces 
peligrosas.

N̂ uevos polvos blancos de fresa y rosa para el rostro.—Son
nofensivos é inimitables para blanquear el cútis con limpieza y perfección, ocultar las man- 
has, pecas, espinillas, cicatrices.'sigaos de viruelas, curar salpulli lo , eíqocidodé los aiños de 
pecho, adultos, y para dar á la tez hasta una edad centenaria los atractivos de una juventud 
que tan rápidame'nte desaparece . , ’ . , . ,

Estos polvos son un precioso talismán que da á la rnujer elegancia, buen tono y la hermo­
sura con que la antigüedad divinizó á la eucantaddra Vénus. Son admirables para él teatro, se 
hieran fácilmente y se s jstienen muy bien, auoque haga aire. ,

Ei natural é irresistible deseo de parecer bellas y jóvenes os ha hecho comprar cosmeticM 
Con nombres y cajas bonitas, cuya base son el mercurio, la cal, el arsénico, el bismuto y o 
sales metálicas que han dado por resultado el efecto contrario que os prometían sus 

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores que ®'**'**'̂ * 
de eliminar por sus poros, y producen con frecuencia envenenamientos mas ó menos p 
pero siempre de funestos resultados. . . , . , o

Se venden. Jardines, 5 y Tres Cruces, 1, principal, a 4 y 8 rs. frasco.
Los pedidos á L. de Brea y Moreno. Por mavor, 25 por 100 de descuento.
También hay aonroaados para descolorido* í  6 y 12 rs. frasco.

Ayuntamiento de Madrid




